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Núm. 15 

DE im ñmum 
(Ccntinuacmi.j 

Capí tu lo t e r r e r o . 
Có:ro )log('i la pi'otosta de la Unión libera! 6 manos de 

doña Isabel.—Una novia heroica. —Los sucesos del 22 
de .Junio. —Presencio la muert ' de Escario.—Me meto 
en el cuartel de San Gil. —Mi prisión.—Alto, camino 
de Loganés.—jNos fusilan?—Cómo SJ escribe la his­
toria.—La Hevolución se acerca—Reuniones ."̂ cere­
tas.-Dinero de Moritpensior.—Abrid á la justicia. 

Los gusÍ! s eran sencillos en aquella época, 
y las modistas y demás muchachas modestas, 
en vez de irss á los bailes de máscaras, llora­
ban á lágrima viva leyendo las novelas de 
Ayguals de Izco, y concurrían á los paraísos 
de Novedades, del Español y del Raal, según 
que sus inclinaciones .las llevasen al drama ó 
á la música. 

En el paraíso del teatro Real, adonde me lla­
maban todas las noches mis deberes de jefe de 
la dayuc, fué donde conocí á una muchacha 
modista, de la cual me enamoré de veras, que 
pudo ejercer gran influencia sobre mi vida, y 
que desde luego la tuvo, aunque pequeña, en 
la política. Yo no habia cumplido entonces 
veinte años y no ora tan feo como ahora, pero 
si tan simpático. Aquella pobre joven tuvo la 
desgracia de hacer caso de mis amores, y yo 
en pago la comprometía metiéndola en empre­
sas revolucionarias. 

De ella fué de quien nie valí para hacer lle­
gar hasta la reina doña Isabel la protesta de 
la Unión liberal. 

Era oficiala y persona de confianza de la mo­
dista do la reina, y coa alguna frecuencia ma­
nejaba los trajes de- doña Isabel. Yo la había 
hecho una libérala de corazón, y cuando la 
propuse que metiera en un bolsillo á la rei­
na la protesta revolucionaria, lejo.3 de asus­
tarse con el recuerdo de Mariana Pineda, que 
fue lo primero que se le vino á las mientes, 
se entusiasmó ante la idea de sufrir por la 
libertad y de aparecer ante España entera 
CJUI") un í ht-roíni y como una mártir . No la 
huhier.ta ahorcado, aunque ella craia que si, 
y cstij da más valor á su acta; pero los rao-
deradcis n .• la habrían perdonado la mala pa­
sada que les jugó mi modista, y de fijo que 
si llegan á saber quién iiizo lie i;ar el papclito 
á mano.í do doña Isabel, no se hubiera hacho 
esperar su venganza. 

Hacia falta, sin embargo, una ojasión, y ésta 
no tardó en presentarse. 

Una mañana la modista de la reina amaneció 
mala, y fuá mi novia la encargada de entre­
gar la ropa á la servidumbre de .S. M. Viva 
como era de carácter, no perdió la oportunidad, 
y deslizó la protesta en el bolsillo de la bata 
regia, con las consecuencias que ya conoce el 
lector. 

"Nadie sospechó de ella, por más que el Go­
bierno hizo indag:iciones sin cuento para averi­
guar quién había logrado rompar el cerco in­
franqueable que tenia puesto alrededor de la 
desgraciada reina. 

Aquella pobre chica murió sin haber recogí-
do el premio del modesto concurso que prestó á 
la causa revolucionaria. Y yo, que me hubiera 
casado con ella, no lo hice por circunstancias 
que después contaré, y de las cuales no fuimos 
culpables ni ella ni yo. 

Poco antes habían ocurrido los sucesos del 
22 de Junio. 

Bajaba yo aquel día por la calle de Legani-
tos, cuando pocos pasos antes de llegar á la 
Plaza de San Marcial presencié una escena que 
no olvidaré en mi vida: el asesinato dol oficial 
de artillería Escario. Aquel dia, la embriaguez 
de unos cuantos sublevados dio lu jar al sacri­
ficio y á la ruuerte de una'porción de compa­
ñeros suyos. 

Escario bajaba de uniforme, al tiempo que 
subían dos ó tres sargentos que, perdido el 
seso con la excitación y el aguardiente que ha­
bían bebido, le gritaron apuntándole con las 
carabinas: 

—Diga ustod ¡viva la libertad y viva Prini! 
—Yo, los vivas los doy por mi voluntad, y no 

por la fuerza;—contsstó con gran corazón Es­
cario. 

Los sargentos hicieron entonces una descar­
ga, y com5 aún quedara con vida el desgracia­
do jefe, uno de los tres, que como lie dicho an­
tes estaban borrachos, le remató con el ma­
chete. 

Paralizado en el primer momento por el ho­
rror de la escena, la descarga me indignó de tal 
modo, que me arrojé entre el sargento del ma­
chete y su victima, tratando de salvar á Esca­
rio y llamando cobardes á sus matadores. En 
poco estuvo que me costara la vida aquel 
arranque: porque los tres se arrojaron sobre 
mi, y gracias á que pude escajiarme, no sin que 
me dispararan un tiro, que por fortuna no me 
hirió. 

Lo que acababa de ver me desalentó. Poro 
tenía citados a otros paisanos y compañeros 
n íos en el cuartel de San Gi l , y no podía 
dejarlos solos en el momento de mayor pe­
ligro. Entré en el cuartel sin el menor obs­
táculo, encontré allí á Antcnio Pérez, goberna­
dor que ha «ido despué.s de varias provincias 
y representante mío en varios teatros; á Anto­
nio Caramés; al teniente graduado, capitán de 
caballería. Rodríguez, que se quemó horrible­
mente las manos aquel día al incendiarse una 
caja de cartuchos, y á unos cuantos más. Jun­

tos estuvimo:? hcviendo fuego, hasta que, ven­
cida la sublevación, y posesionados del eJíil-
cio, las tropas del Gobierno, al na indo del ge­
neral Vayalde, nos llevaron á todos presos al 
cuartel de ingeniero,'. 

Al día siguiente, en una cuerda, nos sac.tron 
de Madrid. Djcían que nos llevaban á Loganps, 
pero al l legará un alto que hay en la ronda.ke 
.Segovia, nos mandaron liacer alto, y nos pre­
paramos para morir. Era indudable que habia 
llegado el momento de fusilarnos. No suceJió 
así, sin embargo, porque la-parada tañía Un 
objeto tan prosaico y vulgar como el de pormi-
tirle al jefe de la fuerza que evacuase una ne­
cesidad corporal, que el pobre hombre consi­
deraría muy urgente, pero que á nosotros 
nos pareció muy inoportuna por el susto que 
nos valió. 

A mi me soltaron á los dos días, gracias á la 
Ínter .'•onción de D. Santiago Miranda y de don 
Juan Bautista Peironet, el amigo do González 
Brabo. 

Por cierto que habiendo leído estos dias al­
gunas páginas de la Hisíoria Contemporánea; de 
Pirala, para refrescar la memoria sobre aque­
llos sucesos, he visto que alli figura en primer 
término una porción de gente que no pareció 
por ninguna parte, ni poco ni mucho, aquel dia 
del 22 de Junio, y en cambio so omiten nom­
bres como el dp Escario y del general Vayalde, 
cuyo comportamiento fué verdaderamente he­
roico; y mí testimonio es de mayor excopción, 
porquo. ambos combatieron en contra de ia 
causa que mis amigos y yo defendíamos. i 

, Aproximábaso mientras tanto la Revolución 
de Septiembre, y extremada la lucha, iban 
arreciando por momentos los rigores de la jier-
secución. 

Yo m3 habia significado lo bastante para que 
la policía la tomase conmigo, y no sé ya las 
veces que visité, contra mi voluntad, el go­
bierno civil, y que registraron nuestra im­
prenta. A mi buen padre so le excitaba de tal 
modo la bilis á cada rogi.stro de est:is, que 
acabó por coger una enfermedad do estómago 
que todavía le dura. 

Moreno Bü:iítez, Muñiz, Becerra, Bonifacio 
do Blas, .Monteverde, Montejo y otros llevaban 
el peso de la conspiración en Madrid, pues los 
demás jefes se liallaban em'grados. 

Las reuniones se celebraban en la casa de 
Moreno Benítez, situada en la calle del Sordo, 
y en ellas ejercía yo el cargo de portero, jun-
tamanto con mi buen amigo Manuel, que hoy 
tiene un puesto de carne en el marcado del 
Carmen. 

Una noche habia llegado Cantero, goberna­
dor que después ha sido del Banco de España 
y representante qua era entonces dsl duque 
de Montpensier, llevando una gruesa cantidad 
para los gastos de la revolución, y estaban ha­
ciéndose cargo de ella los demás conjurados, 
cuando llamaron á la puerta. 

Abrimos. Era la policía. 
FELIPE. 

fSe guiri). 

De todas partes, 
POHT-TAR.VSCÓN, la novela que publicamos 

en nuestro folletín, ha tenido un éxito tan cx^ 
traordinario en Francia, que en tres días so ha 
vendido toda la primera edición, á pesar de 
que costaba á IQ francos el tomo, 

-oso-
Hace muy pocos dias fueron trasladadas al 

Museo imperial de Viena todas las estatuas 
del célebre escultor Canova, que .S3 hallaban 
desparramadas por la ciudad. 

El magnifico Teseo que estaba instalado en 
el Volksgarten (jardín del pueblo), cayó y se 
hizo trizas en el suelo. 

Ha sido una graá pérdida, pues el Teseo pa­
saba por una do las obras maestras de Ca­
nevá. 

Se han recogido los pedazos para procurar 
la recomposición. 

El viajo de la joven española y el negrito en 
un cajón, parece que ha sido menos casual do 
lo que á primera vista so creía. 

Por de pronto, los periódicos franceses anun­
cian que ¡a Compañía no quiere cobrar el viaje 
ni querellarse por estafa. 

En Barcelona fueron facturados por un tal 
Lagrange, conocido por Dupay, viajante de co­
mercio. 

La caja estaba vacia, y la señorita, el negro, 
Lagranga y un tal Plasaro que le sirve do in­
térprete, fueron e;i un coche de segunda hasta 
Perpignán. Desde Perpignan fueron á Orleans, 
donde pasaron la noche: alli se metieron en la 
caja la muchacha y el negro, llegando á París. 

Al fin y á la postre resulta que este viaje 
misterioso no ha sido más que un reclamo, 
pues ahora se trata de exhibir en Folies Bsrgo-
re á Flora .4nglora y al negro Erres para- que 
bailen tangos. 

,'anta médica tuce con seriedad, para explicar 
esta cura raitaíTosi: 

—EsíT no es niovo; hace muclio que cn In­
glaterra un cieg"), junto al cual cayó un rayo, 
se c-iró: el médico electricista dispara o! i'ayo 
á voluntad. 

-o©o-
El emperador de Austria estaba cazando en 

Goi'dicUoc, y no so sabe o n qu^ motivo se 
dijo en Bada Pesth que un jabalí lo habia he­
rido gravemciiíe. 

Los ministros Szapary y Fejervary marcha­
ron rápidamente al castillo para informarse. 

La noticia carecía de fun lamento, y. S.,M. se 
encontraba muy bien #.,,s».4í¿y.ínuy satisfe­
cho de la vida que hice en el campo. 

El principe de Valori ha pronunciado un dis­
curso on una reunión de legitimistas celebra­
da en Saint-Captes el 9 de Noviembre. Uno de 
los párrafos mfis aplaudidos f.i 3 el siguiente: 

«Cuatro años do combates acreditan la for­
taleza de D. Carlos. En ellos s ; cometieron fal­
tas y se lian tenido reveses; paro, él las ha 
confesado en fras>ís magniflcas:(( Yo tengo el 
derecho, ha dicho D. Carlos, de mis abuelos, 
mi esperanza <le mis desgracias. El rey no 
fué vencido más que por la alianza de los pru­
sianos y los orleanistas. Para que Martínez 
Campos pudiese entrar en Francia con treinta 
y cuatro batallones, fué prociso que los fun­
cionarios franceses so convirtieran en gendar­
mes alfonsiaos.» 

El principa de Valori fuá muy aplaudido. 

Mañana publicaremos un articulo del emi­
nente escritor D. José Echegaray, titulado 
Compwaoión gnU-e el Wliitú"ad ;/ d Pfral 

El artículo es de extraordinario interés. 
El fr. Echegaray n-.)s ha ofrecido otros ar­

tículos no menos importantes, que iremos 
anunciando á nuestros lectores la víspera de 
su publicación. 

-CO>-

En un paquete de periódicos homors recibido 
el retrato de un alumno do la Academia gene­
ral Militar do Toledo, coa una dedicatoria que 
dice: 

K.K mi Celina.» 
<f Antonio.» 

Celina ó .Antonio pueden reclamarlo. 

A los parisienses les ha dado la manía de la 
electricidad. 

Ahora es moda ^j fin de siglo la electroterapia. 
Todo se cura con ella, y se habla de verdade­
ros milagros. 

No hace muchos dias se presentó un tarta­
mudo al médico electricista. 

Antes de decir lo que pretendía, tardó me­
dia hora. 

Sometido á la corriente, comenzó á hablar, 
como Gambetta, Era el verdadero genio de la 
elocuencia. Terminada la corriente, siguió una 
ñora hablando con corrección. 

Después de quince días de tratamiento, la 
tartamudez ha desaparecido. 

Otro nuevo milagro. Una joven ciega expues­
ta á la corriente, dijo de pronto: 

—¡Mamá, ya veo! 
Y lo bueno es que continúa viendo desde en­

tonces. 
Llega el iJ«/en esto hasta el punto que la 

1 igar. Cuando todo estuvo dispuesto, uno do 
aiuellos salvajes atravesó con un enorme cu-
ohíllo e! corazón de la infeliz esclava, y todos 
los repugnantes cuadros que mediaron desde 
aquel momento hasta qua el cadáver fué de­
vorado por los feroces antropófagos, fueron di­
bujados por Jamosón. 

Stanley, aunque no pudiendo dar testimonio 
personal de esta tragedia, apela al de un eu­
ropea que declaró, bajo su palabra, haber vis­
to los dibujos. El ilustre viajero, .al tener no­
ticia del hecho, envió un mensajero á Jame 
»ón, diciéndole que no pensara en reincorpo­
rarse á la expedición en tanto que no probara 
la falsedad de actos tan sanguinainos. 

Llegamos, por ultimó, al desenlace de esta 
serie de sucesos horribles, ó sea a l a muerte 
del mayor Barttálot. Una madrugada se des­
pertó al ruido de cánticos y toque de tajnbor, 
al lado de su tienda de campaña. Envió á uno 
de sus servidores para que hiciera callar á los 
que metían ruido; no consiguiéndolo por este 
procedimiento, salió él mismo con una pistola 
en una mano y un girrote en la otra; repren­
dió duramente á la mujer que cantaba y em­
pezó á darla brutalmente de patadas; el mar i ­
do de aquélla, al oír los gritos que lanzaba la 
infeliz, y viendo que el mayor estaba armado 
de un revólver, se escondió en una cabana si­
tuada á ios pocos pasos, y desde alli disparó su 
escopeta, dejando á Barttelot muerto en el 
acto. ' . . 

Jamesón persiguió enseguida á Sanga, qus 
este era el nombre del matador, y fué senten­
ciado á muerte. 

Stanley manifiesta que si el acusado hubiera 
sido traído ante él y los hachos se hubieran 
confirmado enseguida, como se confirmaron 
más tarde, le habría absuelto. 

Se conciba fácilmente la impresión que estas 
revelaciones siniestras han producido en todas 
partes, y que la popularidad de Stanley haya 
alcanzado su grado máximo al aparecer como 
la gran figura humanitaria de aquellos lejanos 
paises y el verdadero protector de las razas 
inferiores. 

El, COKTiESPONSAL. 
Londres 9 de Noviembre de 1890. 

CARTA DE LONDRES 
S í n n l c y y B j i r t t e l o t . 

El lector recuerda sin duda al famoso mayor 
Barttelot, una do las per.sonalidades más sa­
lientes de la expedición de Stanley, y cuya 
trágica muerte on uno de los parajes ihás in­
salubres del Afric-\ Central, hub:5 de cjuisar 
tan banda impresión e;i Europa apenas hace 
un aña. 

Las pariódicos y revistas principales do Eu­
ropa nos describieron á este malogrado jefe 
coma uu cumplidor exacto de sus deberes, 
animado (le sentimientos filantrópicos que lo 
hacían digno del mayor respecta, y uno de los 
heraldos más entusiastas de la causa civiliza­
dora on África. Mas la opinión hubo de modifi­
car algún tanto sus juicios respecto á Bartte­
lot, cuando apareció el famoso libro de Stanley 
Jii darlí^si A/rica, en el cual so decía clara­
mente que el desacato á sus Órdenes y conse­
je s, y el proceder poco correcto hacia los natu­
rales que emplearan Barttelot y demás indi-
\iduo3 de la retaguardia de la expedición, 
habían sido la causa del fracaso de aquella y 
de la terrible suerte que sufrió el mayor.' 

Un hermano de éste se creyó en el caso de 
contestar á las acusaciones de Stanley por me­
dio de un libro que acaba de ver la luz públi­
ca, y la controversia con Stanley ha ido tan le­
jos, que nos encontramos sabedores de una se­
rio ue incidentes terribles, guardados hasta 
ahora en el más completo misterio. 

Un corresponsal del Times tuvo, una larga 
entrevista con Stanley en Nueva York él-júe-
ves último, y en ella contestó aquél con ener­
gía á las afirmaciones que contiene el libro re­
cientemente publicado, é hizo públicas revela­
ciones que por miramientos fáciles de adivi­
nar había querido mantener secretas. 

Empezó el üustreexplorador porhacer cons­
tar que de expresiones usadas en el diario- del 
mayor Barttálot, so deducen los sentimienitos 
de antipatía que le animaban contra él y ' s á 
empeño eonstants en obrar por su propia cuen­
ta, adoptando una actitud independiente aun á 
riesgo de exponerse á terribles desastres. Está 
fuera de toda duda que cuando los desertores 
de la vanguardia de la expedición llegaron á 
Sambruya y comunicaron á Barttelot la falsa 
nueva de la muerte de Stanley, aquél hubo de 
exclamar llenodesatisfecióa: «¡Gracias á Dios; 
ahora seré coronel!» . 

Stanley habló ensaguida de los tratamien­
tos brutales (¡ua hacia los subordinados em­
plearan el mayor y demás jefes de la rot.i-
guardia de la expedición. Refiere el caso de un 
soldado sudanés, quo obligado á hacer guardia 
á posar de sus terribles sufrimientos produci­
dos por oi hambre, robó un pedazo de carne de 
cabra, por lo que sufr.ó IS") azotes; fué senten­
ciado á recibir 300, pera coma materialmente 
su vida no se habría alargado hasta resistir 
este número, fué encarcelado, advirtiéndosele 
que recibiría al dia siguiente los 1.50 azotes 
que quedaban de la cuenta; cansiguió este 
márt ir 'escapar de su calabozo, y tras de dos 
dias en su busca, fué.hallado en lo más escon­
dido de un basque, sometido á un consejo de 
guerra y fusilado á las veinticuatro horas. 

Sondy, n iñode diez años, querido portados 
por lo dulce de su carácter y la valentía de sus 
actos, murió á consecuencia de una terrible 
patada que le dio Barttelot en un momento de 
cólera. Dos soldados que habían recibido 200 
latigazos, fueron hallados en Gambuya, por 
Stanley, demacrados y con las espaldas llenas 
de úlceras. 

Pero llegamos al caso más horripilante. Ja-
mesón, hechura de Barttelot. de regreso de Ka-
són entró en plática con Tippoo-Típ y otro jefe 
árabe á proposite del canilalismo; .manifestó 
á éstos que no creía en tal cosa, á pesar da lo 
mucho que de ello se hablaba. Tippoo-Típ 
hubo de responder: «Nada más fácil si queréis 
verlo; adquirid un esclavo y dádselo á esos 
hombres, que ellos podrán probaros que el ca­
nibalismo existe.^> Diez pañuelos de hilo fue­
ron dados inmediatamente á cambio de una 
robusta niña de doce años, quo fué entregada 
á los caníbales, los cuales la sujetaron, en tan­
to que Jamesón sacaba su cuaderno de dibujo 

i y se disponía á reproducir con la mayor san-
I gre fría, la horrible escena que iba á tener 

LA INSTRUCCIÜN B ESPASIA 
La instrucción, palabra vana para nuestros 

gobernantes, y sin embargo, si no fuera por 
ella, ¿qué serían ellos? Nada; el puesto que 
ocupan se le deben á los quo con infatigable 
celo velaron por inculcarles los conocimientos 
que ellos poseían; ¡)eo á pesar de todo, á los 
maestros no se les considera lo .uie legalmcnte 
se merecen. Puestos que sin duda ninguna no 
tienen la importancia que los del magisterio, 
están mucho mejor retribuidos. Si aunque mal 
remunerados, esa mezquina paga se hiciese 
efectiva, menos mal; pero no, poco y con daño. 
Raro es el dia que en la prensa periódica no se 
lean parecidas noticias á la siguiente: «El 
maestro de X se halia en tal estado de miseria, 
que, cerrando la escuela, tiene que mendigar 
el susteit'a para no lierecor de hambre, ápesar 
de adeudársele doee mensualidades.n Esto es igno­
minioso é indigno de una nación culta, puesto 
que on pleno siglo XIX se deja de atender uno 
de los intereses más sagrados, por la sencilla 
razón de que la instrucción es el fundamento 
y base de las modernas nacionalidades. 

¿A qué debe Alemania sus triunfos? Bis-
marck lo ha dicho: á la instrucción. 

Mr. Víctor Hugo, hombre de los más grandes 
de nuestro siglo y eminencia literaria y par­
lamentaría, cuya pérdida ocurrida no hace 
mucho tiempo ño será lo suficientemente lio 
rada, diji- en una de sus más notables obras: 
Cada escuela que so abre es vn presidio que te cié 
rra\ pues bien: ¿por qué no se atiende cual es 
debido al magisterio? ¿por qué se han de haqer 
tantas reformas, y en general tan inútiles, y 
en cambio la instrucción primaria se deja y4z-
ca en ^1 olvido más lamentable? Pues si bi;en 
es verdad que ahora so procesan Ayuntamien­
tos y se suspenden por no tener satisfíchas las 
cuotas de primera enseñanza, os únicamente 
por montar en sólida base la máquina electi)-
ral, no por mirar el bien de tan abatida clase, 
como os la del magisterio; los medios poco im­
portan, el caso es cobrar la nómina; pero tam­
bién es verdad quo donde no van deiegados del 
gobernador los maestros no cobran, y esta es 
ana.de,las razonss quij nos impelen á llamar 
la átejición del señor ministro de Fomento para 
que en todas partes sean iguales, y no porque 
haya pueblos donde el Gobierno no necesite 
enviar delegados porque crea innecesaria la 
presencia de dicho.s funcionarios en aquellos 
pueblos, estén los maestros de tan mala ina-
nera que tengan que cerrar las escuelas, piies 
es muy triste que en país que se llama civil-t 
zado existan ignominias como la de que veni­
mos tratando. 

Creemos que el -señor ministro de Fomento 
atenderá la muy justa reclamación que en las 
anteriores lineas hemos expuesto, pues muy 
sensible seria para nosotras tener que insistir 
en asunto que muchas y más autorizadas per­
sonas que nosotros ha mucho tiempo han veni­
do verificando, pero si asi no sucediera, esta­
mos dispuestos á dmprendír una enérgica 
campaña. 

Y basta por hoy. 
, SiLVEsio CALLEJO L.\BE.\DOB. 

Madrid Noviembre 1890 

Ya en Maracaibo hubo una verdadera explo­
sión de entusiasmo. 

Inmenso gentío aclamó y bendijo á a^juellas 
heroínas de la caridad; las campanas de toda» 
las torres se echaron á vuelo; mil cohetes cru­
zaron el aire; en todos los rostros estallalja la 
alegría, on todos los ojos el llanta, en todali las 
voces las palabras más entusiastas. 
gíEi 20 de Septiembre quedaron instaladas Ia« 
hermanas on el hospital de leprosos de las i s ­
las de la Providencia, á donde llegaron en me* 
dio del mayor contento de aquellos desgracia­
dos, que Iterando Ü a n i f esta han su agradeci­
miento, no pudiendo comprender cómo había 
almas tan generosas, que guiadas por la Cari­
dad y el deseo de hacer bien á sus hermanos, 
han abandonado su patria y su familia, y atra­
vesando los mares con todos sus peligros, han 
ido á constituirse junto á aquellos infeliceti 
para limpiarles sus llagas repugnantes con 
ma'no cariñosa y consolarles on.su desgracia. 

¿Qué eonicntár>ios pueden ponerse á esto» 
hechos, cuya grandiosidad y nobleza son pa­
tentes para'todos los generosos corazones? 

No obstante, al terminar, croemos un dsber 
de conciencia enviar el testimonio de nuestra 
más profunda admiración y respeto á la Con­
gregación de las hermanas de la Caridad de 
Santa Ana, institución genuinamonte aragone-' 
sa, que tiene su casa matriz en Zaragoza, y qud 
no solament» dio ejemplos admirables de abne­
gación y heroísmo en los terribles sitios que 
sufrió«sta población en los años 180S y 1809, 
sino que en época más reciente, en la ultima 
guerra civil, estuvo en las ambulancias y en 
los hospitales de sangre como en su puesto de 
honor, y hoy saca de su sano 2,") heroínas de la 
Caridaa, que acreditarán en las lejanas regio­
nes de América que Aragón siempre fué cun* 
de héroes y de santas. 

LAS HERMAS DE SANTA A^A 
El dia 8 del pasado Agosto embarcábanse en 

Barcelona, procedentes de Zaragoza, veinticin­
co hermanas de la Caridad, con destino al hos-
hital de lepro.sos de la isla de la Providencia y 
á otros establecimientos benéficos de Maca-
raibo. 

Como si no fueran bastantes los peligros que 
allí aguardaban á tan heroicas mujeres, la 
travesía misma no estuvo exenta de riesgos. 
El 87 del propio Agosto se desencadenó una te­
rrible tempestad, en la que todos creyeron pe­
recer, y déla que, según confesión del capitán 
del vapor San fraiicisjo, que era el que condu­
cía á las hermanas , escaparon milagrosa­
mente, 
J3E1 7 de Septiembre arribaron ú Curasao, 
donde fueron objeto de un cariñoso y entusias­
ta recibimiento, por parte del obispo de la 
diócesis, de muchas importantes personas de 
la población y de una comisión de Maracaibo, 
que'habia ido á saludar á las hermanas, acom­
pañándolas hasta el término del viaje. 

lESTIiOS T[L[GRIi8 
A s e s i n a t o d e u n c u r a e n F r a n c i a . 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL PARTICOIAR) 

P a r Í H I S (11,42 m.) 
Un horroroso crimen ha puesto anoche en 

conmoción a l a aldea de Ascq, cerca de Lilla, 
en el departamento del Norte. 

FÁ sacerdote Mr. DiUies, cura del pueblo, y 
su ama de gobierno, han sido hallados en su 
casa, nadando en sangre y cubiertos de heridas 
horribles. 

El cura tenia ochenta y seis años y era sa-
mamonte querido en toda la comarca por sus 
virtudes y por las muchas limosnas que hacia.' 

Cuando llegaron las autoridades el cura res­
piraba todavía, pero tenia una lucida enorme 
y horrible detrás de la oreja derecha. Su esta­
do os gravísimo. 

El ívma de gobierno había espirado ya. 
Mr. Dillics disfrutaba fama do rico, y esto 

es lo que le ha perdido, pue.s no cabe duda da 
que el robo ha sido el único móvil del crimen. 

Todo estaba revuelto on la casa. Ropas, li­
bros y multitud de objetos liiabia espa-pcidoá 
por el suelo. Los asesinos registraron baúles, 
cómodas y armarios buscando valores, y se 
sabe que se han llevado muchos miles da 
francos. 

La gendarmería y la policía judicial buscan 
con la mayor actividod á los autores del cri­
men. De París han salido esta mañana para 
Lille dos de los mejores agentes de la policía 
secreta, pues todo el país está aterrado. 

VOXOVEN. 

El consejo de g u e r r a de Cherburgo. 
. (DE NUESTRO CORRESPONSAL PARTÍCULA») 

P a r í s I « (1,20 t.) 
El consejo de guerra reunido en Cherburgo 

para juzgar al sargento primero de Soint-Cyi 
que robó los cartuchos Lebel con intento ao 
venderlos al extranjero, ha dictado sentencia. 

El consejo ha considerado probada la acusa­
ción. 

En su consecuencia, ha sentenciedo a í sar­
gento á la-pena de la degradación militar y de 
dos añbs de prisión. 

.4demás se le privará del derecho de llevar 
la medalla que so le habia dado como premio 
de servicios que prestó durante la campañai 
de Madagascar. 

V'oNova>í. 
«Meetingw con muertos y heridos. 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL PARTICUI-AR) 
R o m a 1 » ^8,25 m.) • 

Los socialistas do Ráyena corebraron ayer 
un mceting con objeto de conmemorar el ani­
versario de la ejecución do los anarquistas de 
Chicago. 

Anarquistas y socialistas vinieron á las ma­
nos, produiliéndose escenas violentísimas. 

En la pelea salieron á relucir garrotes y .cu­
chillos, y se hicieron muchos disparos de re­
vólver. 

Han resultado un muerto y varic>s heridos. 
MORTÓN. 

O t r o a d b l d e n t e d é f e r r o c a r r i l 
e n I n g l a t e r r a . 

. (DE NUESTRO CORRESPONSAL PARTICULAR) 
l i o n d r e * í « ( l , 1 6 t . ) 

Esta mañaftana ha habido otro accidente d« 
ferrocarriles. 

Ha ocurrido on Escocia, cerca de Edimburgo. 
Los horidos ascienden á 12. No se sabe que 

haya ningún muerto. 
WILLIAMS. 

E s c l a v o s , a r m a s y l i c o r e s . 
(DS NUESTRO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

Bmiwelat i l » (10,10 m.) 
Pe acuerdo con las potencias, (¡1. Gobierna 

del Estado Libre del Cango, (|iü'ma':(^»'"'."«.sa­
bido, tiene su residencia en Bruselas, ha Ve-
suelto ejercer el derecho de visita sobre los 
barcos que se acerquen al Estado, embargar 
todos los esclavos, armas, municiones y bebi­
das espirituosas que encuentren á bordo de 
ellos y estén destinados al tráfico, y castigar á 
los capitanes que lleven tales mercancías. 

Estas serán consideradas como contrabando 
de guerra. 

WOKSTE. 
Muerte de un confidente de Napoleón III 

(DE NUKSTEO CORRESPONSAL PARTICULAK) 

P a r í s 1 9 (1,20 t.) 

I Ha muerto á la edad de ochenta y un aflo» 
Mr. Alphonse Gautier. 



ha-
éfté-

Era gran oficial de la Legión de líonor y 
bia sido consejero de Estado y séc*retap4 it( 
ral de la casa del emperador. 

Fui' el confidente y amigo de VannlnAn nr 
principalmente después de la c y d a ^ e és^e v 

tV^'l^^T"'^ ^ sigmCcación e» el partido im-
periahíít& eran grandes. 

VONOVEN. 

Otro crimen horrible en Francia. 
'(.OE NUESTHO CORBESPONSAL PARTICULAR) 

«Jf^%o " D " ' " " " horrible se acaba de tener mttticia en París. 

Telegrafían de Vendóme que en la.s inme-

íoda una famiha compuesta do padre, madre é 

ha's^rfJ 'í!*^' '^ •"•,*" «a.inpesinos; per« «I fobo 
ImXd.: T " ^" ' ' ' ,=i'̂ o.«nato del cura y de su 
awia d© gobierno, el móvil üel crimen, 

• —, j ^ „ ^ , , , VoNOVEíí. 

El desafío Laguerre-Deroulede. 
(DE NUESTRO CORRESPONSAL PARTICULAR) 

, , ^ >»»»•»• I « (3,12 t.) 
A la hora en que telegrafio no se tiénéfl to-

f a n g e r i s t " , ^ ' t ' "''''' ^ ' ' * ? ^* diputado bou-lanfeensta Mr. Laguerre y el poeta Deroulede r;itotoíeS^ ^̂^̂«̂^̂ '̂  -'̂  -^""^-ñ 
VONOVEN. 

Los seminaristas militares» 
(Mt NUESTRO CORRESroNSAÍ. PARTICULAR) 

„ . »*»'»« 1 » 3,121.) 
^ „ 1 " / ^ " ^:*'"^° «̂ ^ •'*«•'' seminarios nara in­
corporarse á sas regimientos, los semfnaris a ¡ 
4 quienes fea tocado ingresar' en l a f fiTa"1el 

iahfd«„ ' '̂ •'2 desde la nueva ley. 
do a i n g ú ¿ ' i S r t f " ' ""'''''' ""' ^^ ° ' ^ ' i " -

u<jsj\m»s'!fs 
gkMmm^ m Mmm 

v a p s r <AII»nso XII.> 
-Hoy ha salido de este puerto para Puerto 
r correo de la Compañía Trasatlántica 

VóNÓViíff. 

DE U ASENCÍA FABRA 
E l « B e * , { . « « u t o d e l d o c t o r K « c h . 

•Urrefer;nte 4 1 " f " " " *?' M.ed¡cina„una Memoria ofi-
tra-t/mi;?.„ f "ponencias hechas con Su nuevo 

nar, y que han dado un éxito completo ^ 

po';'cird:ro3¡r;* *"-'̂ -'—'̂  p^-ta. dj,. 
%A « ü t r a d i e i A n d e Cas t IoMl . 

loNDREs U . - E l tribunal Real se ha negsdo i canee-
B ^ o af:o!;*,of.rt"R " íí^'Í">"i. acu^do df haber ases l 
* g ..n « f . / n i ' ! / , T ' ' '^"'•'"'"' ' » ' desórdenes oourri-

pu°erJ"^jr r t :d '" . ' ' ' ° ' " '= '^°P<'" ' -^- ^ • - ' - - ha .ido 

liO» T i a j e r M e n e l « a j e a . ' 

Ja ire1ÍLVrp!^i'"J'''^?''™*''í"^" seguida con motivo de 
y D o o e i n t « Ji'p'^'' ' ' " ' individuos dentro de un c.jón 
«rS debido l^m! ^P^" '> ' " ''^ averiguado ejue el clso 

lacTrc'el Imt ' * " ' Barcelona. Lagranje ha ingresado en 
Orleang. "^^ " ' ' ^^ ^""f* ^""^'^ * '« compañía de 

A p r o b a c i ó n d e t o n d a s s e c r e t e s . 
•pAMs U . - E n la Cámara do diputados sigúela discu-

.-siAn del presupuesto del Interior, y se ha aprobado ñor 
8Í0 votos contra 120 el capitulo de fondos secretes, 
<!«y» supresión habían pedido los diputados boulanee-
r i t tas y radicales. " 

Mr. Constans declaró que los fondos secretos servían 
imcamento para el pago de agentes do vigilancia y no 
para comprar electores. 

La comisiún desechó una proposición estableciendo 
un arbitrio sobre los títulos nobiliarios. 

E n f e r m e d a d d e n n m i n i s t r o . 
LISBOA U.—Se encuentra enfermo el ministro de K»-

cienda, y corre el rumor de que va á ser reemplazado. 
P a t r i o t a s v o l u n t a r i o s , 

LISBOA U . - E l vapor francés DriisH, ha salido He Rio 
Janeiro con rumbo á Lisboa. Conduce á bordo ol batallón 
organizado en el Brasil por patriotas portugueses, com­
puesto de 200 voluntarios, que se han ofrecido al rey 
D. Carlos para reforzar el ejército del África Oriental. 

K e m b r a m t e n t o d e a n c ó n s u l . 
PARÍS 11.—Mr. Debesard, cónsul de Francia en Ca-

ghari, ha sido nombrado para desempeñar iguales fun­
ciones en Manila. 

E l 
HABANA 10. 

Rico, el vapor 
Alfonno Xll. 

! \ !au l rag io d e u n v a p o r . 
RI-DA-PESTH 12.—Noticias recibidas de Oraova dan 

cuanta de haber ocurrido cerca de aquella población una 
catástrofe en uno ae los vapores que hacen el servicio 
por el Danubio. 

Añaden «u» dicho barco, que se dirigía á Brisrtrih 
conduciendo 70 pasajeros, naufragó por efecto del gran 
temporal, pereciendo ahogadas 31 persones. 

Kia c a t á s t r o f e d e T a u n t á n . 
LosDRss U.—So reciben nuevos detallos de la catás­

trofe de Tauntén. 
I.as máquinas de los trenes chocaron con tal violen­

cia que se ocasionaron terribles desperfectos. El primer 
vagón del tren de viajeros se incendió, siendo liraposi-
ble desprenderle y quemándose por entero. Los seis 
viajeros quo lo ocupaban pereció on en el siniestro lan­
zando gritos desgarradores. La esceua fué verdadera­
mente horrorosa. 

S i t i o d e l a c a p i t a l d e H o n d u r a s . 
NUEVA YOBK 11.—Un telegrama de La Libertad, publi­

cado en el periódico iVcu York Herald, dio»: Ha eitallado 
una revolución en Honduras. Tegucigalpa, capital de 
dicha república, se encuentra sitiada; parte de la guar­
nición, á las órdenes de Sánchez, se ha apoderado iel 
Capitolio y el arsenal. 

Él presidente se encuentra cercado por tropas hos­
tiles. 

U n d e s a f i o á p i s t o l a . 
PAKIS 12.—Bn uno de los trenos que ha«en ei serv*icto 

entre esta capital y Bruselas, han salido hoy para Bél­
gica lo» diputados boulangeristaa Sres. Laguerre y Dé-
roulede, con objeto de llevar á cabo su anunciado desa­
fie á pistola. 

P a r c a n s a d e l t e m p o r a l . 
LISBOA 12.—El torpedero español Cóndor continua en 

este puerto, imposibilitado de seguir su marcha por 
efecto del temporal. 

ITn e m b a j a d o r d e l B r a s i l p n f e r n i o . 
Bii«BiTZ 11.—El ministro que fué del Brasil en Ma-

'drid, Sr. Regis de üliveira, se encuentra enfermo, aun­
que no de gravedad, en esta poblaciin, lo cual le obliga 
á retrasaran viaje á Viena para encargarse del nuevo 
puesto que le ha confiado el Gobierno de la república 
erasileña. 

\ ' o Iia;^ e m i s l á n . 
PARIS 12.—Se asegura que la emisión que tiene en 

proyecto nuestro ministro de Hacienda, no se llevará á 
cabo hasta después da la presentación de los presupues­
tos de 1892. 

Tanto en la Cámara como en el Senado| se proponen 
discutir rápidamente los presupuestos del próximo ejer­
cicio, á fin de que termine la legislatura antes del 10 de 
Diciembre y puedan suspenderse las sesiones. 

C o n s e c u e n c i a s d e l <blll> M a c K I n l e y . 
PARÍS lí.—La Bolsa ha abierto con muoha firmeza. 

La facilidad con que se hizo Ja liquidación de Londres 
y las deelaraeionos pacíficas del emperador de Alema­
nia, ban contribuido á ella; pero después se ha iniciado 
una pequeña baja en vista de las malas noticias que se 
han recibido acerca de la situación mercantil de Nueva 
York. 

La aplicación del famoso MU Mac Kinlcy produce de-
rln.'jblf; «¡"flctos en el comercio de los Estados Unidos, 
V do aquí que cada vez sea más impopular en aquella 
república la reforma arancelaria que está perturbando 
el equilibrio económico. 

A p e r t u r a d e l a s C á m a r a s p r u s i a n a s . 
BERLÍN 12.—Hoy se ha verificado el solemne actoáTTa 

apertura de las Cámaras prusianas. 
El discurso del trono declara que el imperio alemán 

mantiene con todos los Estados europeos relaciones 
amistosas, las cuales se han consolidado durante el año 
actual. 

El emperador añade: «Puedo contar con confianza en 
el «ostenimiento de la paz. ' 

C l e m e n e e a u s i n I n f l n e n é l a . 
PARIS 12.—Clemonoeau ha perdido por completo su in-

piiéftclíi fin Mdnlfnartrc, hasta el punto de no atreverse 
á presentar ningún candidato suyo. El distrito está en­
tregado á los socialistas, anarquistas y boulangistas, 
que se disputan los favores del cuerpo electoral. El nú­
mero de candidatos asoieiide á 25, creyéndose asegura­
da la elección de un socialista, á pesar de la discordia 
que reina entre los principales jefes de este partido. 

L o s v i n o s f '^ancescíit 
PARÍS 12.—Continúa encalmado hytísU'i.Vneícsáo de 

vinos en expéclaSión de mtjoía do p'recró^. Sin pffiH îí 
go, se hace;) bastantes ope^acionlsj pét'o iSii sobro pe­
queñas partidas. 

En el de Bó:'delais se temo que la mayor parte de la 
acl'i»} '¿oSScha no sea de calidad tan superior como la 
anterior. , 

El comercio se abstiene de grandes t>»i«pía! iiasta 
sonocer lijamente el í;uítp d» itis Huevos caldos. 

En la Bor«oñá es|)eran que la superioridad de los 
Vin*ífttt aquella región sea igual á la de las coícchaj 
QG 1886. 

.«aV ftontraladas grandes Ventas h plaíiía-. 
En el Macou ha termináiia ftí íriVaSé, éSpefándoso 

grandes rendimiento^ éa Vista de qUé la actual cosecha 
resulta «uncri«r ala del año pasado. . .i ,. 

Ka la Lofeníá la ¿alíq^d rosVilta d¿ pHmora clase, 
pero la ooSe-oha:íia.,sido bastante joscasa, razones por 
laii que los píebtós están muy firmes. 

El* Sancerrois la recolecci'ón ha sido muy reducida, 
pero la calidad es superior, alcanzando los vinos ocho 
grados de alcohol. 

Los vinos do Languedoc y Gascuña resült.-in supe­
riores, confiándcse en buenos negocios, 

En el Modî odía de.,Fwn?rt ía mantiSíien con mucha 
firííieza ios p r m p í atí los vinos superiores. 

^ A n i c o e n l a B o l s a a m e r i c a n a . 
NUEVA YORR 12.—Sigue el pánico iniciado en la Bolsa 

do ayer á consecuencia de la quiebra do dos importan­
tes casas do banca do esta capital. 

La alarma en I03 primeros momentos fué terrible. 
Todos los valores expírimentaror. una baja de un 25 

por luO, si bien después se hicieron hasta volver á re­
cobrar 8us primitivos precio»;, 

Esto^ no obStantéi lis füniól'es que dominan son pesi 
mistas., 

Urta Ifñpcrtante asociación de banqueros ha acordado 
emitir billetes que permitan á las casas de banca aso­
ciadas, ajreg'ar sus diferencias. 

Cráese que esta medida bastará por si sola para res­
tablecer la confianza. 

E l v a p o r «Ciudad d e S a n t a n d e r . » 
PoKBRo Rico H.—Hoy ha salido de este puerto con di­

rección al do la Habariá, el vapor correo de la Compa­
ñía Trasatlántica Ciudad de Santander, 

Diputación el día 20 con objeto de trp.tar acer­
ca de los acuerdos de la Junta central del 
Censo. 

Re^L. 

DE PROVINCIAS 
El gobernador de la Coruña y la Junta 

Central del Censo. 
Embargan al alcalde.—Tiros. 

(DE NUESTRO 00HRE8P0NSAL PAHTICaLA.R) 

C « r u f i a 1 1 (5,10 t.) 
El gobernador civil de esta provincia ha da­

do hoy traslado á la comisión provincial, de la 
real orden en que se le comunican los acuerdos 
de la Junta Central del Censo. La Comisión 
provincial, q^ue se compone de cinco linaristas 
y dos fusionistas, ha acordado que pase á in­
forme, encargando de la ponencia á un vocal 
conservador. 

—Encontrándose etabargando el comisionado 
de apremios al alcalde saliente, Sr. Cerceda, 
por débitoa indebidos, se produjo un conflicto 
que pudo tener funestas consecuencias, por ha­
berse interesado los partidarios del alcalde en 
impedir el embargo. Con este motivo se pro­
dujo un fuerte altercado entre los partidarios 
de ambos bandos, disparándose algunos tiros, 
que no produjeron afortunadamente desgra­
cias. A causa de la natural confusión que se 
produjo, no se ha podido aún averiguar de 
quién partieron los prilneros disparos. 

Cuando ocurrían estos hechos, el e.x alcalde 
se encontraba ausente, y su esposa en cama, 
embarazada, y con síntomas de próximo alum­
bramiento. 

REAL. 

L l u v i a s e n B i l b a o . 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

B i l b a o 1 1 (9,45 n.). 
Continúa el temporal. A conseeitencia de la 

lluvia torrencial é incesante el Nervión arras­
tra un caudal de aguas tan considerable que 
se teme una riada. 

OURADÓN. 

La Diputación navarra y los jesuítas 
de Tudela. 

(DK NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

B i l b a o 1 1 (9,55 n.). 
E) escultor Larrea, que había recibido de la 

Diputación navarra el encargo de hacer una 
estatua de San Francisco, ha terminado su tra­
bajo, que ha merecido el aplauso y la aproba­
ción de los inteligentes. Por acuerdo de la Di­
putación se destina la admirable estatua de 
San Francisco para regalo de los jesuítas de 
Tudela, habiéndose edmisionado al mismo es­
cultor para conducirla y entregarla á los j e ­
suítas. 

O Ü R A D Ó N . 

El sufragio universal y los carlistas. 
(nE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

B i l b a o 1 1 (9,50 n.). 
El elemento carlista, tan enemigo y refracta­

rio de las reformas liberales, ha acordado tomar 
parte muy activa en las elecciones municipales, 
provinciales y de diputados á Cortes, á cuyo 
efecto están trabajando por todos los medios 
que tienen á su alca.nce para sacar triunfante 
la candidatura de los Sres.D. Gabriel Villaion-
ga", D. Lucio Castel y D. Ramón Berge. Dichos 
señores cuentan con el decidido apoyo de car­
listas é integristas, que se han unido para los 
fines electorales que persiguen, formando una 
coalición titulada car io- integris ta-euskale-
rriaca. 

OüRADÓN. 
M i s a e n el P i l a r . 

Z a r a g o z a l « ( I , 2 0 t . } 
El cabildo está dispuesto á celebrar mañana 

solemne misa votiva en la capilla del Pilar, 
como demostración de agradecimiento á la ar­
chiduquesa Isabel, por el donativo hecho á la 
Virgen. 

MENCH.";TA. 

Cavestany y Viesca. 
C á d i z 1 » (3,45 t.) 

Conservadores de mucha influencia en el dis­
trito de Olvera, aseguran no admitirán se les 
imponga á Cavestany .para diputado á Cortes; 
trabajan por que ftafael Viesca vaya á aquel 
distrito, on vez de otro de la provincia. 

QUERO, 
El coche de Sagasta. 

B a r c e l o n a 1 « (11,40 m.) 
Se instruye causa con motivo de la lesión su­

frida por un hombre que fué atropellado por el 
coche en que iba Sagasta el dia de su entrada. 
El juez ha pedido hora á Sagasta para tomarle 
declaración. 

MENCHETA. 

Un n a u f r a g i o . 2 7 4 m u e r t o s . 
( D E N U E S T R O SERVICIO PARTICULAR) 

C o r a n a 1 » (4,30 t.) 
Según comunican de Camarinas, naufragó 

anoche un buque llamado Serpent, de la marina 
de guerra inglesa. 

Han muerto 274 tripulantes. 
Tres marineros han llegado nadando á la 

playa. 
Aparecieron en la playa cuatro cadáveres. 
Faltan detalles. 

REAL. 
L a d i p u t a c i ó n d e l a C o r u ñ a , 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

C o r n ñ a 1 » (4,15 t.) 
La comisión provincial acordó convocar á la 

ECOS DE MADRID 
K«ia(lo d e l t í p i u p o . 

Ayer ha sido un día do lluvia general en España, aun­
que no tan copiosa eófflo fyera de d»«oar y cpmo las ne-
cosiiJadeiS ÍIB, ja aófirtultu;ft rwlrtraáH. ;fin i,Macli;itl cayó 
un millíflefir?; y ifaóiir %\ ciel- ii^mbiado üá nuDe¿ mo­
vidas rápidamente por ol viento. 

Do ayer á hoy ha sufrido ol barómetro aumento nota­
ble: 76-i, 1 marcsba en Madrid á las nueve déla mañana. 
Hay Uii máxiiro de presión en la provincia do Cádiz, 
donde llega la altura barométrica á 7fl9 mm.) y va dos-
cendiónrtd Irapúalntetité dé Si á K.i áiondtí lii en la 
costa éflhtábrica. De esperar os, por cónsiguisnte, que 
reinen yleiitds de ES. y SO. La .temperatura, agradable 
el dlado-Kov; puesto duó la riiiriii^a de qstĵ i piadrugada 
ha sido 8°, es ti» suponer que sufra notable descenso, 
poi- la época y por la limpieza del ciclo. Probabilidades 
de tiempo ventoso, fresco y despejad*. 

J u z g a d o s . 
ífosíx'írt!.—Jjaoimientos: Anflrés Núñcz Norias.—Jose­

fa Monfo-rte.—Albei-to rirangér.—Angelina Insua.—Se-
veriano Real. 

Matrimonios: D. Luis Tornero y Veloz con doña (¡ar­
men García Trío.—D.Manuel Capdevila con doña Dolores 
Albínez. 

Defunciones: Antonio Rodríguez.—Ventura Ríes.— 
Eleuterio González. —Pedro Forreiro. —Restituta Canal. 
—Ramona Hernández.—Antonia García.—Juana Mongc. 
—Dorotea Ferranes.-vMaria Garoia.—Luis Martín Jor­
dán,—Blas Díaz Salabo, 

ijiiicios: íivileáj sSis. , 
P'áíacíó.—Defunciones, 11. 
Nacimientos, 5. 
Matrimonios, 1. 
Jucios: Civiles, 1; de faltas, Í8. 
£oíma,--Nacimientos: Blaria García Fornándaz. 
Defunciones: Antonio Alba.—Germán Linares Lom-

bao — Luis Bretón Chona.—Isaac Cabeza Lucena.—Gre-
goria Perales.—Francisco Mateos Aparisi.—José García 
Laguna.—Juana Molina Antón: 

Juicids civiles, Ires. 
CJortííreso. —Nacimientos: María Ouz Calzado y Gar­

cía.—Fe Gómez Moral.—Guadalupe Rodríguez López. 
Matrimonios: D. Rafael Valdés con Juana Minguito. 
Defunciones: Bruna Boutier y Esteban. 
Juicios civiles, uno. 
Awáíencía. —Nacimientos: María del Pilar Reymund. 

- I saac Hornándoz y Jiménez.—Carmen Plata y Es­
cobar. 

Defunciones: Leonor Núñez y Martin.—Luis Inglés 
Prfdo.—Josefa Alvarez I eal. 

Juicios: De faltas, 7; civiles, 13. 
Certii-o.—Defunciones: Margarita Juárez González.— 

José Mora y Boscela. 
Juicios: Do faltas, 4. 
Universidad,—Nacimientos, dos. 
Defunciones: María García.—Herminia Pallart.—Ma­

nuel Freiré.—Marcos Diez.—Manuel Ferros Ferruelo.— 
Anteo Garbín.—Juliano Toranzo. 

Matrimonios, dos. 
Juicios civiles, ocho. 
fluíííaiitsía.—Nacimientos, seis. 
Defunciones: Carlos Rodríguez.—Ramón González.-

José María de Torres'—.losé María Fernández.—Grego­
rio Díaz.—Salvadora Alimñan.—Obdulio Minyueza. 

Jlatrimonios, cuatro. 
Juicios civiles , cinco: 
ñbsj)¡cio.—Nacimientos: Basilio González Expósito.— 

Martin Merino Cablocinque.—Rafael Guillen y Pérez.— 
Andrés Muñoz y Matas. —Teodora Alvárez y Diez. 

Defunciones: Rita Jadraque.—Dolores Gorcia. —Pilar 
González, Encarnrción López. 

Matrimonios, 3. 
Juicios civiles, 6. 
Ídem do faltas, ninguno. 

C e n t é n r e c l a m a d a M p o r l o s J u e c e s . 
Juzgados míKíai-e.?.—Algeciras: se cita á José Moreno 

Mirallás, José Moreno Fornáodoz, Pedro de los Santos 
Flores, José Cañada Escarcana y Antonio Moreno Flo­
res.—Cádiz: á .Antonio Botero Floros.—Ceuta: á Adolfo 
Alvarez (¡arrión. — Estepona: á Manuel Fernández Fer­
nández, Francisco Pérez Cañeda, Manuel Pérez Cañeda 
y Antonio Mena Sala.—Ferrol: á Manuel Paz Rodrí­
guez.—G añada: á Manuel Ruda García.-Loja: á Fran­
cisco López Toro.—Sevilla: á Juan José Zamudio Orte­
ga, Francisco Moreno, José Anaya Marín, Pedro Anaya 
Jiménez, Juan Aguilera Marín (a) Bejarano, José Agui­
lera Marín (a) Bejarano, Cristóbal Aguilera Andrade, 
Rafael Zamudio Montesino, Rafael Zamudio Ortega, 
Juan Anaya, á un tal Antonio (a) Antoñtielo y á Antonio 
Fernández Vallccillo. —Vitoria: á Francisco (¡alzada Ex­
pósito. 

Jiiigadox de primera instancia.—VÁiiz (San Antonio): 
se cita á 1). Guillermo Terry y García.—Casas Ibánez: á 
los que se crean con de echbá la hor. ncia de doña Fran­
cisca ViUena Pérez.—Palma de Mallorca ((Catedral): á 
D. Gabriel Alberto Morera.—Turdesillas: á los que se 
crean con mejor derecho á los bienes que á su falleci­
miento, ab intestato, dejó D. Mariano Fernández Blanco. 

T e l e g r a m a s d e t e n i d o s . 
Cuíííra!. —Burcolona: Kalle Angustia, León, 51. —Ma-

hón: Miguel Tabeada Ma'in. sin .señas, —Málaga: Eloy 
Blanco, Magdalena, 33.—Granada: Sin destinatario, In­
fantes, 11, 2.".-Soria: Nicasio Ruiz, Toledo, 29 y 31.— 
París: Alejandro Castro, Arco de Santa Maria, 45, en­
tresuelo. — Barcelona: Lavedán, Preciados, 33, 2.*— 
Granada: Francisco Federico, Barquillo, 22, principal 
(ausente). —Bilbao: Isabel Bandres, fonda del Comercio. 
—Tánger: Fermatras, sin soñas.—Barcelona: Villaní, 
Corredera Baja, 29, 3.°—Aranjuez: Virginia Santaña, 
Fuencarra!, 34.—Medinaceli: José Larcón, (¡armen, 68. 

jVoWe.-Florida: Manuela Meriéndez, Almagro, 10, 
segundo.—Pontevedra: Salustiano Fernández. Fuenca-
rral, 190.—Valladolid: Lalurcadc, Castillo, 8. —Vitoria: 
Victoria Arje, Ferraz, 62.—Alicante: Ballejo, Cánovas, 
núm. 7, segundo. 

5íír.—Borja: Julia Sala, Amparo, 13, pral,—Zarauz: 
Padre Baraca, Santa Isabel. 

Í;S¿«.—San ijarlos; Mairata, Recoletos, 8.—Barcelona: 
Rcndigo, paseo de Recoletos, 14.—Porto: Tolosa, Feli­
pe IV, *. 

Oe«<f!.—Coruña: Triana, teniente de la Guardia civil, 
14° tercio, calle de Toledo. 

H o t e l e s . 
VIAJEROS QUE HAN LLEGADO Á ÉSTOS EL DÍA 12. 

fíusia: D. Arturo Espondaduero.—D. Cayetano Doria. 
Santa Cruz: D. Antonio Acuña.-D. Javier Diaz.—Don 

Julio los Arcos.—D. V. Guerrero.—D Pascual Ruiz. 
Inglés: D. Ubaldo Velázquez.—D. José Escobar--Don 

José Llugani. 
Peninsular: Mr. Dennalh. 
Paris: Sr. Sala.—Sr. Sagnier.—Sr. Guillen,—Señor 

Diaz.—Sr. Boira. 
Briatol: D. Gabriel Pérez.—D. Valdo Velázquez.-

Doña Josefa Santos. 
Paí : Mr. JacquesSicoffied.—Mr. W. Lobb Levyt— 

D. Teodosio Alonso Paquera. 

cieron por sí niisida!? de b s desperfectos su 
fridos. 

Unas decían que la reina les p'¿j'«?'íií l'oí 
dias que no trabajaran y que se interesaff* 
con el Gobierno y la Compañía para que'los 
trabajos se reanudaran pronto. Otras, por el 
contrario, más pesimistas, optaron por diri­
girse á paJiaoio, como lo efectvtaron en medio 
de gratl áiWraiií, 

tet K o b e r n a c l o r . 
Tan pronto como el Sr. VíUalva se enteró de 

las intenci9ines de las,cigarreras, avisó al se­
ñor rttiflistfo. M la ,Gri|ier.ii'acióít y ,a.l. presíder.-
te del Consejo de niinistrusj, ác^-pnéí^ de J'o' Pua'l 
habló con una comisión de cigarreras á quie­
nes prometió que hablarían á la reina, pero 
que guardaran la debida compostura y no le 
obligaserl á üsaí dtfos .madio.M para hacerse 
respetar; .4si Ip.tirpirietierdn, f eféctivaiBeníe 
su pacifliíá áiítitilcí Hizó^rriueha fuerza para qild 
consiguieran lo que soiiciísy-irí; 

E n P a l a c i o . 
A las niievo y iriedia prpximamente se en­

contraban frente á la pueífí-del Príncipe del 
palacio de la plaza de Oriente uií I^uírteroso 
grupo de cigarreras de más de 2.000, que res­
petuosamente pedían ser recibidas por la rei­
na re.gente para explicarle la triste situación 
en qiie qüedatíari î on el incendio de la Fábrica 
da Tabacos. 

Iban allí, según decían ellas, á dwotccríe .h 
disüa que la rcim ngonh los hizo ayer y darle las 
gracias. 

Algunos soldados de infantería y fuerza de 
Orden público cuidaba de que no se agolpara el 
grupo á la puerta. 

Una comisión, compuesta da cinco cigarreras 
y un niño de unos ocho an^s.de edad, hijo de 
una de las comisionadas, fué re'cib'ida por la 
reina regente , 

Aquellas mujeres que iban ante el trono a 
exponer la triste situación en que quedan por 
el incendio de la Fábrica de Tabacos, asi que 
pisaron las ricas alfombras de la regia cámara, 
se arrodillaron todas, 

En esta posición pefiñdrietíiefon, á pe«ar de 
los ruegos de la reina, mientras eí niño eon 
gran desenvoltura, se hacía intérprete de los 
sentimientos de la.s cigarreras, terminando por 
depositar en manos de S, M, la siguiente: 

E x p o s i c i ó n 
Señora; Las Operarías de la Fábrica de Ta­

bacos de Madrid, con el debido respeto expo­
nen: Que, en vista del desgraciado aconteci­
miento por el incendio en la mañana de ayer 
en la fábrica de cigarros, se encuentran sin 
recursos y medios de subsistencia para ellas y 
sus tiernos y amados hijos, que amargamente 
lloran pidiéndonos pan y no podemos dárselo; 
su llanto multiplica el nuestro ante situación 
tan triste, que por desgracia no podemos aca­
llar; en caso tan fatal nos obliga á recurrir en 
súplica á S. R. M., para que, haciendo uso de 
sus benignos y nobles sentimientos, ya por 
fortuna reconocidos, se digne atender nuestras 
humildes súplicas, disponiendo con su gran ta­
lento y disposición el medio de enjugar nues­
tras lagrimas de hoy, sin olvidar el mañana, 
haciendo con esto uña de las obras más gran­
des que enaltecen á su real persona. 

Por lo tanto, pacíficamente y con la mayor 
humildad pedimos no se interrumpan nues­
tros trabajos, supuesto que no tenemos otros 
medios con que alimentarnos millares de fa­
milias. 

Su R. M. tiene hijos y no tendrá valor para 
dejarlos morir de hambre, y el corazón de una 
madre para con éstos debo ser el mismo; así, 
señora, confiadas en la nobleza de sus humani­
tarios sentimientos, esperamos con solicita an­
siedad atienda nuestras súplicas, siquiera sea 
en honor á su amado hijo y nuestro querido 
rey Don Alfonso XIll, por el que hacemos fer­
vorosos votos de felicidad. 

Dios guarde su vida dilatados años para gl 
bien de la Nación. 

Madrid 12 de Noviembre de 1890.—Za« op^ra-
rias.—k los R. P. de S. M. 

La reina cogió al liliputiense orador y le dio 
un beso en la mejilla. 
/. Ante la fraternal acogida que les dispensó la 
reina, y el haberse dignado S. M. dar un beso 
al niño, la tribulación de que estaban poseídas 
aumentó, traduciéndose en gran entusiasmo á 
la salida de Palacio, dando fuertes gritos de 
¡Viva Ik reina! ¡Viva nuestra soberana! ¡Viva 
nuestra madre! 

Vivas que fueron contestados y repetidos por 
todas las cigarreras que se hallaban frente á 
Palacio esperando el resultado de la entrevis­
ta de S. M. con sus compañeras. 

—¡Qué buena es!—decían—y bien pronto cir­
culó de boca en boca que la reina había besado 
al niño y había recibido á;la comisión afectuo­
samente. 

—¿Ha besado al niño? 
—¡Es una buena madre! 
—¡Viva nuestra soberana! 
Entusiasmadas se hallaban las cigarreras 

comentando lo ocurrido y dando los vivas que 
dejamos apuntados cuando la reina regente se 
asomó á uno de los halcones del regio alcázar, 
y situada detrás de los cristales, agitaba el 
pañuelo. 

A este saludo las cigarreras prorrumi)ieron 
en nuevos vivas, aumentando el entusiasmo 
hasta el delirio. 

—¡Viva la reina! ¡Viva nuestra sobarana! 
—¡Qué buena es!—docía una morena muy 

graciosa y con cercunstancias. 
—Me la comería á besos;—decii otra, joven y 

bonita. 
Y dando vivas, y prodigando palabras de elo­

gio á la reina regente, se pasaron allí una hora, 
sobre poco más 6 menos. 

liOS m i n i s t r o s . 

den las calderas de las máquinas; no es ciei-íto, 
pues. c«mo ayer se dijo, que por ellas se iiiii-
ciara el fuego, 

¿Tis puertas »e abrI?ron con las llaves, y no-
s«? mnh^^ron, coT'^o asegura un colega, y eL 
adminíst*í«iw llegó i las cuJ t ro y media de la 
madrugada: rectificaciones que .nos ruedan lia-
gamos los mismos empleados dC la i< alinea, 
como lo hacemos, con mucho gusto. 

A las cuatro de esta cande se reúne el conse-
]d de? íwViííinistración de Is Compañía pa ra r e ­
solver los diferentes asuntos que 
san, relaeionadcíai eon el siiiie^'tra. 

sobre sj pe -

Enfernjiílaii de! poeta lorrilla 
, — « , " »• 

L* mejoría del ilustre enforíít» sigue acen-
tuáiido>/éí do un modo maravillos'7, 

Ha pasado la noche anterior en estado trart-
qailoi, arunq^ue sin poder conciliar el sueno m¡^ 
ta la madíii^^-da d« hoy. . , , . , 

Durante la máfJawas la mejfflria fué v i s i t n t . 
Por la tarde, á últiniá hora, el médico dc^ ca­
becera. »W»ctor Cano, pudtf apreciar cuan gi­
gantescos paste daba la siiuadó.i áel |enlet w . 
hacia el recobro áe \» .salud. 

En efecto, la fiebre ha desaparecido, el pulso 
ostá grandemente normalízalo; las tuerzas se 
íían reanimado; la erisipela, en fin, ha empe­
zado á ééáHT naturalmente. 

El milagro que todos los admiradores y ami ­
gos del insigne poeta invocaban, se va reali­
zando, y ya sólo se abrigan lisonjeras esperan­
za!» de pronto restablecimíenío._ 

9in duda, además de las exquisitos cuidados 
de qiís ha sido objeto el pacientas, ha contri­
buido müCÍiíí ai estado halagüeño en que ho> 

encuentra, la energía de su v.oluntaü,^ la 
grandevadftí su espíritu, que no se h a aoauao 
ni por un ni(jm(Hít<y al t ravés de los n.-^sgos cic 
la enfermedad que íe postra en cama. 

En pocas personas, á la ^'erdad, se han poai-
do reconocer mayores vigores de animo m 
apurados trances como en el poeta Zorrilla. 

Eit srt anterior enfermedad, cuando fue me­
nester operarle un tumor en la cabeza, cuen­
tan sus íntimos, que decía: 

—Distraedme los que estáis de lan te , mien­
tras los que están detrás me cortan e.̂ o qu^ 
me estorba. , , , . , , „„„„ 

En la enfermedad que últimamente le aqiic 
jaba, sólo se oía en sus labios esta frase: 

—Estoy muy mal. . 
El doetof Cano, por su par te , abrigaba s e ­

nos temores. , x i- „ • 
—No hay esperanza-<Í6Cia estos días ante­

riores, cuando la gravedad d«l padecimiento 
era ostensible aun para los ma t iegos en me­
dicina;—no hay esperanza, sino se realiza UÜ 
milagro. 

Y el milagro, al fin. parece realizarse. 
Hoy el médico de cabecera ha declarado que 

sí no sobreviene alguna complicación inespe­
rada, entrará pronto el egregio enfermo en u» 
período de franca convalecencva. 

Se ha prescrito, á par de lo*; medicamento-
pertinentes al caso, un réginíe» alimentici' 
sencillo, pero nutritivo; esto es; tapioca, qur 
toma el enfermo de tres en tres horas. 

Creemos inútil decir que continü.'in visitan­
do la casa del Sr. Zorrilla tantas ó m as perso­
nas que en días anteriores, congratuLinuono^^ 
todos hoy de la lisonjera noticia sobre 1¿ rápi­
da mejoría del gran cantor de Granada. 

iisrcJESisnoio 
DE LA 

FÁBRICA DE TABACOS 
E s ( a m a ñ a n a . 

Durante la noche, los empleados de guardia 
y el servicio de bomberos continuaron traba­
jando para extinguir el incendio ya dominado, 
pero que subsistía en las bóvedas y demás si­
tios donde se hallaban grandes cantidades de, 
tabaco. 

Desde las primeras horas de la mañana se 
fueron situando en los alrededores de la fábri 
ca grupos de operarías, que en actitud no muy 
pacífica por cierto, pretendían que hoy mismo 
se les facilitara trabajo. Entre ellas cundían 
noticias contradictorias respecto al estado del 
incendio, y tal incremento tomó el grupo y las 
voces que daban, que el Sr. Dotres, jefe del 
resguardo especial de la Compañía, hizo que 
una comisión se presentara al Sr. Vida, que á 
la sazón se hallaba en el despacho del admi­
nistrador, y obtuviesen el permiso de visitar 
los talleres incendiados para que dieran cuen­
ta á las demás. 

En efecto, á las nueve se hizo la visita de la 
comisión de maestras y cigarreras, acompafta-
das del Sr. Aparici, jei 'ede zona, y se conven-

Enterados por el gobernador interino de la 
manifestación pacífica que se dirigía á palacio, 
el presidente del Consejo de ministros y los de 
Gobernación y Gracia y Justicia se trasladaron 
de sus respectivos domicilios á la plaza de 
Oriente. 

En el regio alcázar se encontraron coii sus 
compañeros el.de la Guerra y Marina, que les 
correspondía firmar hoy con la reina, y todos 
esperaron á que saliera de la regia cámara la 
comisión de cigarreras, y mientras tanto cam­
biaron impresiones sobre el conflicto de la Fá­
brica. 

Momentos después que hubieron salido las 
cigarreras la reina regente llamó á los minis­
tros, á quienes contó la escena tiernisima que 
acababa de presenciar, y acto seguido entregó 
al Sr. Silvela la exposieión que reproducimos. 

El Sr. Cánovas del Castillo, correspondiendo 
á los deseos de la reina, manifestó que en el 
Consejo de esta tarde se ocuparía el Gobierno 
de habilitar locales para que se establezcan 
talleres provisionales, creyendo que uno de 
ellos lo seria el palacio de Bellas Artes ó el 
cuartel María Cristina. 

B n p r e v i s i ó n . 
El jefe de guardia de palacio dispuso que 

alguna fuerza de caballería se situase en la 
plaza de Oriente, en previsión de lo que pudie­
ra suceder; pero bastó la presencia del jefe de 
vigilancia Sr. Pita, del de Orden público señor 
Puente y del mismo Sr. VíUalva para que, á 
los pocos momentos de bajar la comisión y 
contar lo sucedido en la real cámara, se disol­
vieran poco á poco los grupos, muchos de los 
cuales se dirigieron á la Fábrica, donde les 
aguardaban sus compañeras. 

V a r i a s n o t i c i a » . 
t Hasta las siete de la mañana no se encien-

De La JusHcia, y con justicia: 
«Señor San Pedro, ¿qué hace usted con las 

llaves, que no cierra las ^'.íí/'ííií.'' 
Mire usted que mientras continúen abiertas 

no va á terminar nunca el matute; mire ustef. 
que poco á poco se va abarrotando la poblaciovd 
y que va á llegar un dia en que no entre, pa­
gando derechos, por supuesto, ni una cesta di-
patatas; mire usted que ayer se recaudaron 
catorce mil y pico de pesetas menos que en 
igual dia del año anterior, y mire usted q u ' 
esto ocurre con una frecuencia desesperante. 

« • • 
Demasiado sabemos que está usted muy d is ­

gustado con el Sr. Cánovas y con el Sr. Silve­
la, porque desnués de haberle hecho aceptar 
la alcaldía, le'tienen sacrificado, sin hacerlo 
caso alguno ni aun para sus asuntos particu­
lares. 

Pero el Erario municipal i » tiene la culp;!. 
de esas rencillas y disgustos, y si el ministro 
de la Gobernación no le da á usted los elemen­
tos que necesita para administrar bien, haga 
usted una hombrada. 

Qué diantre, dimita usted. 
Después de todo, para lo que usted hace,,. 
Bien se está San Pedro... en su casa.» 
¡D. Antonio! ¿Quiere usted nombrarle d i rec­

tor de latas? Se lo agradecerán los lateros. 
Se han declarado limpias las procedencias de 

Yátova (Valencia) y las do Alcora (Castellón;. 
Por la Real .\cademia de Bellas Artes de Saií 

Fernando, se ka acordado proveer una plaza do 
número de la clase de profesores, que se halUí 
vacante en la sección de Escultura, por falleci­
miento del Sr. D. Francisco Bellver. Los qué as­
piren á dicho puesto podrán presentar solicitu­
des hasta el 12 de Enero del año próximo. 

En las delegaciones de Hacienda de Albacete 
y Cádiz deberán presentarse, respectivamen­
te, D. Enrique Martínez y D. Manuel Ruiz .11-
menez, para responder á los cargos que en ellas 
se les imputan. 
HEl tribunal que ha de juzgar las oposiciones 
á notarías vacantes en Filipinas, le componen 
los señores siguientes: presidente, D. Tomás 
Montejo y Rica, catedrático de la facultad de 
Derecho, D. Gabriel Serrano y Echevarría, do» 
Manuel de las Heras y D. José Montat y T r i ­
gueros. . 

En San Sebastián siguen reinando los vien­
tos huracanados. 

La galerna causó el domingo grandes des­
trozos en algunas calle's de la población; en hi 
calle de la Libertad, un carro de pan fué vol­
cado y arrollado por el viento. 

El mar azotaba con furia las murallas. 
En la Concha se encontró una botella con 

señales de haber estado sumergida mucbo 
tiempo, y con un papel en su interior que de­
cía lo siguiente: 

«A bordo de Le Ville de Rochefort, Jeudi 11 
Septembre 1890.—Tout va bien á bord. Beau 
temps. Belle mer de fond — Aplés avolr 
sondé.» 

El secretario del gobierno civil, Sr. Villalv;>, 
secundado por otras autoridades, han influido 
para que las cigarreras no llevasen á efecti» 
hoy la manifestación que tenían proyectada. 

Numerosos grupos de cigarreras en actitud 
pacifica han permanecido toda la mañana er: 
los alrededores de la fábrica, comentando las 
noticias de los periódicos y haciendo elogios 
de la amabilidad y el interés con que habi'. 
ayer S. M. á las operarías de la Fábrica de ci 
garros. 

*** 
Ha causado también consoljidora impresión 

la noticia de haber abierto el Sr. Sánchez Be-

I doya una suscripción que el gobernador de la 
provincia encabeza con 5.000 pesetas. 
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Ayf ,r tarde vimos en el gobierno civil un des-

gr»c) ado demente, licenciado de marina del 
puei ,>to de la Coruña, y que va en conducción 
al ""uerto de Santa Mana, donde vive su fami­
lia,. Durante el viaje se ha arrobado del tren 
d' js veces, con tan buena fortuna, que sólo se 
l ia causado una pequeña lesión en la cabeza. 
/ Su aspecto es tranquilo, y no representa más 
de veinticuatro años. 

* 

En las oficinas de la Compañía Arrendataria 
«de Tabacos no se tuvo ayer noticia del incen­
dio de la Fábrica hasta las ocho y inedia de la 
mañana, acudiendo el subdirector de la Com­
pañía, Sr. Delgado, antes de esa hora por ha-
i e r tenido conocimiento del suceso en la calle. 

• • • 
'^ Las pérdidas del tabacr, en rama que había 
eii uno de los talleres de struidos por el incen­
dio, las calcula la Comp'dñia en 350.000 pesetas. 

Todo el material de máquinas destruido es­
taba asegurada. 

La Compañía tie'.ie en Madrid máquinas de 
repuesto, qu& m e atará tan pronto como se re-
s u e l v a l a de,sig-lición de los nuevos locales 
donde mterij ia^nente han de reanudar sus ta­
reas las op'jrr^rias de la Fábrica. 

La salu.d pública en Gilena, tiende á me­
jorar . 

Las !• 4fastanes coléricas disminuyen y pre­
sentar _̂  ^-j, general, carácter más benigno que 
en di- ^ anteriores. 

El .gebemador de Sevilla ha pedido al Go-
bie rao cuarenta tiendas de campaña, que se le 
jn andarán inmediatamente desde Toledo. 

Por el director de Beneficencia se ha tele­
grafiado al goberaador de la provincia, señor 
Aranda, ofreciéndole todo género de recursos 
para, atender la calamidad de Gilena. 

Se t rata de fundar en la villa de Bilbao, se­
gún •dice El Noliciero de aquella capital, una re­
vis ta i lustrada del carácter regional vasconga­
da, en la que figuraban distinguidos artistas y 
fiícritores del país. 

Prepárense en Valencia algunas fiestas para 
«celebrar la terminación de la epidemia colé­
rica. 

Una comisión del Ayuntamiento ha visitado 
al cardenal y cabildo catedral á fin de ponerse 
do a-cuerdo sobre la fecha en que ha de cantar­
se -el Te Demn. 

La comisión municipal nombrada al efecto 
*s tá redactando el programa de los festejos, 
.que parece serán muy brillantes. 

Ha fallecido en Cádiz la distinguida y vir­
tuosa señora viuda de Gómez Hemas, doña Ig-
nacia de Izaquirre. 

El sepelio fué lucidísimo, habiendo asistido 
:á él lo más escogido de la sociedad gaditana, 
:gran parte de la cual vestirá de luto por estar 
emparentada con la difunta. 

Hace pocos días contrajo matrimonio en Má-
laga^ con una linda joven huérfana, un señor 
djsedad ya madura, y al salir de !a iglesia los 
C9ntrayentes, se impresionó tanto el recién-
(casado, que al llegar á su casa sufrió un ata-
ique epiléptico, repitiéndole hasta siete veces 
(durante la noche, en términos de quedarse mo­
ribundo. 

Aunque al día siguiente mejoró algo su es­
tado, repitiéronle los ataques con mayor fuer­
za, y han tenido que llevárselo fuera á ver si 
4 e este modo consiguen salvarlo. 

El Diario Mercantil, de Málaga, llegado hoy á 
Madrid, trae en su primera plana el retrato del 
.'Sr. Romero Robledo, dedicándole además un 
icordial saludo, y publicando los nombres de los 
individuos que forman la comisión que, en re­
presentación del partido reformista, han con­
currido á Málaga á saludar á su jefe y amigo. 

Trátase de construir en La Linea^ un Hipó­
dromo. 

En cambio, no se sabe que en ninguna parte 
ás España se trate de establecer escuelas. 

El jubileo episcopal de León XIII se celebra­

rá en Pdbrero de 1S03. Dasde hace ya algún 
tiempo las juntas católicas se ocupan en orga­
nizar la solemnidad de este aniversario. 

El programa de las fiestas está ya dedidido. 
Comprende el envío de diputaciones y las pe­
regrinaciones italianas y extranjeras á Roma, 
las colectas extraordinarias para el dinero de 
San Pedro, cuyo producto se ofrecerá al Papa, 
y la creación en todas las diócesis de Italia de 
escuelas basadas sobre los principios de la 
Iglesia católica. 

Los periódicos de Galicia, y entre otros La 
Concordia, de Vigo, niegan que el Sr. Montero 
Ríos haya manifestado á nadie intenciones de 
retirarse de la política. Lo único que ha decla­
rado á sus amigos, ha sido el que no quiere 
mezclarse en política menuda de las locali­
dades. 

Ya se había dicho, antes de ahora, que el re­
putado ex ministro fusionista remitía las que­
rellas electorales que le exponían sus amigos, 
álfallo del Sr. Sagasta, como jefe del partido 
liberal. 

Sigue la campaña del gobernador de Valen­
cia contra los Ayuntamientos que no pagan á 
los maestros de escuela, y sigue también nues­
tro aplauso. 

Puede que estas energías desplegadas por 
funcionarios conservadores, no sean del todo 
ajenas á las cuestiones electorales. 

De todos modos, el fin, que es cobren los 
maestros, santifica las intenciones. 

El martes presidió en Orense una reunión 
de conservadores el señor marqués de Trives, 
al que le atribuyen el propósito de hacer en 
aquella provincia una activa campaña elec­
toral. 

Anteanoche, en Valencia, una pareja de la 
Guardia civil detuvo á un caballero decente­
mente vestido, que se atribuía el cargo de de­
legado del gobernador para la inspección de 
pesas y medidas, con objeto de estafar al pú-
DIÍCO. Algunos timos parece que había ya ver i ­
ficado, de lo cual, y de la suposición de cargo, 
responderá ante el Juzgado de instrucción. 

Las. Provincias, de Valencia, dice que ante­
ayer terminó la tirada llamada de San Martín 
en la Albufera. 

Nunca, en muchos años, se había reunido 
tanta caza en aquel famoso lago, que recuerda 
cacerías de las más brillantes. 

Se han muerto algunos miles de piezas, pa­
gando el pato, no éstos, los primeros siempre 
en huir, sino las infelices fochas. 

Entre las muchas personas conocidas que 
han concurrido y que han vuelto muy compla­
cidas de la fiesta cinegética, se cuentan á los 
•eñores presidente de la .audiencia, secretario 
de gobierno de la misma y el hijo del señor 
gobernador. 

No han ocurrido desgracias personales. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia han 
sido nombrados los jueces siguientes : 

D. Francisco Esteban y García que lo era de 
Arzúa, á cuya vacante va el Sr. Pardo y Prado, 
de San Mateo; J), José Oppell á Aguilar; á En­
guera el .Sr. López Merino, de Cogolludo; á este 
punto el Sr. .Saiz y Gómez, de Cebreros; á Don 
Benito, D. Eusebio Díaz de la Cruz, de Tineo; á 
Huesear D. Balbino de Oña, de Santafé; á esta 
vacante el Sr. Vida Vilchez, de Friginal; á Al-
faro D. Leopoldo Ballesteros, de Canjayar; á 
Moguer D. Luis Lozano, del Escorial; á Gaucin 
D. Félix Jiménez de la Plata, de Castropol; á 
Albarracín D. Manuel Lardios, que resulta in­
compatible, de Bolaña; á Canjayar D. Juan Me­
dina y Serrano, de Segura; á Pego, por incom­
patible, D. Julio Falces y Duarte, de G3rgal; á 
Villalpando D. Adolfo Suárez y Gutiérrez, de 
Sedaño, y á Fregenal el Sr. Ros y Pérez, de 
Gaucin. 

También han sido nombrados jueces los as­
pirantes Sres. Arredondo, García Gutiérrez, 
Ortega Serrano, Reguero, Guisasola Moreno, 
Naranjo, Santugini y Romero, Puzón y Sán­
chez, Escalera y Amblard, y vicesecretarios 
cesantes Sres. Sola y|Portocarrero, Olmedilla y 

el jaez cesante Sr. Cuadrillero y Pino, para los 
juzgados vacantes enja combinación anterior. 

El alcalde muiiicipal de Murcia hft pedido 
recursos del fondo de calamidades, para ali­
viar en lo posible la aflictiva situación porque 
atraviesan las clases necesitadas de aquella 
provincia. 

En Orihuela (Murcia) continúa mejorando no­
tablemente la salud pública. 

Hoy ha despachado con la reina regente el 
ministro de la Guerra, poniendo á la firma de 
S. M. los decretos autorizando el arriendo de 
varias dehesas con destino á potros en Grana­
da, otro autorizando asimismo á la fábrica de 
Trubia para la adquisición de hierro, y por úl­
timo, dos en que se concede la gran cruz de 
San Hermenegildo á los generales de brigada 
Sres. Mayen y Gallego. 

Ha sido absuelto por el juzgado del Congre­
so el fosforero que vendía el Demi-monde. 

Parece que no fué el juzgado, sino el minis­
terio fiscal, el que hizo la denuncia. 

Esta tarde falleció repentinamente en su do­
micilio, Hernani, 3 bajo, Joaquina Menéndez, 
cuyo cadáver fué trasladado al depósito judi­
cial. 

El Torpedero Barceló salió á unirse desde 
Cartagena, en Santa Pola, á la división de tor­
pederos. 

Ha llegado á Las Palmas con toda felicidad 
el buque escuela Nautilus. 

Ha sido agraciado con la gran cruz del Méri­
to naval con distintivo blanco el contralmiran­
te Sr. D. Ignacio Gómez Loño. 

Por la Intendencia de palacio se ha entrega­
do al gobernador civil 10.000 pesetas para que 
sean entregadas á las cigarreras más necesi­
tadas. 

AYUNTAMIENTO 
La sesión del Ayuntamiento se ha abierto 

hoy á las tres y cuarto con suficiente concu­
rrencia de concejales. 

Al leer el acta de la anterior, hizo relación 
sucinta el señor secretario de varios dictáme­
nes que quedaron el día 7 sobre la mesa, entre 
los que se encontraba el de las comisiones se­
gunda y séptima reunidas, proponiendo la in­
terpretación que debe darse á las partidas 146 
y 147 de la tarifa respecto á los cables conduc­
tores de la electricidad y maquinaria en pie­
zas. 

Aprobada el acta se dio cuenta del despacho 
de oficio, combatiendo el Sr. Escobar la propo­
sición de instalar en el local de la sociedad 
de seguros que da premios á los bomberos, 
las oficinas de higiene y registro de las amas 
de cría, fundándose en que el deshaueio cons­
tituye un despojo para la sociedad menciona­
da, toda vez que en 1864 el Ayuntamiento ce­
dió á esta antigua sociedad el local que hoy 
ocupa. 

Contestó al Sr. Escobar el alcalde presiden­
te, después de lo cual se aprobó el servicio en 
el sentido que indicaba la propuesta leída al 
Ayuntamiento. 

Puesto á discusión el dictamen de las comi­
siones segunda y séptima respecto á la tarifa 
municipal para el abono fiscal de los cables y 
maquinaria en piezas, introducidas por las 
compañías de electricidad, haciendo uso de la 
palabra en apoyo de los intereses fiscales el 
Sr. Berrueco, extendiéndose en consideraciones 
arancelarias un peco difusas, para venir á pa­
rar que los cables no deben tributar como sim­
ples alambres, sino como material de cons 
trucción, recordando á propósito de esto, que 
la compañía del ferrocaril del Norte no pago al 
Ayuntamiento de Madrid nada por el material 
que introdujo con destino á la construcción de 
la estación. 

D. Simón Sánchez rebatió los argumentos 
del Sr. Berrueco, explicando con claridad que 
las tarifas municipales no fijan para materia­

les que no son aplicables á la construcción im­
puesto alguno, como sucede con los cables, cu­
yas materias de composioión ya tienen su 
adeudo dii las .Aduana». 

En cuanto á las piezas id dorfstfu'ecióii ü 
otros materiales que las compañías lian iiú-
portado para sus construcciones—añadió el 
Sr. Sánchez,—han pagado los derechos, no de­
biendo nada por este concepto, nada, las com­
pañías á que se alude. 

El Sr. Berrueco rectifica, insistiendo en que 
los cables debían adeudar á su introducción en 
Madrid derechos municipales, con arreglo á las 
partidas 146 y 147 de las tarifas. 

El Sr. González Arroyd aboga también por 
que el .ayuntamiento, no teniendo en cdenta el 
dictamen de los letrados y de la comisión í.", 
incluya en las partidas 146 y 147 de la tarifa . 
los cables dol alunlbrado eléctrico y las en- I 
volturas de plomo que llevan los alambres ' 
de cobre. 

I n c i t l c n t c . 
Preguntado por el Sr. Rodríguez San Pedro 

si se aprobaba el dictamen, contestaron afir­
mativamente varios señores concejales, 

—Queda aprobado,— dijo el señor alcalde 
presidente. 
,-' Los señores Berrueco y Gpnzález Arroyo.— 
Hemos pedido votación nominal. 

El Presidente.—No se ha oído. 
—Pues se ha pedido. 
El Sr. Arroyo.—Pido la palabra. 
El Presidente.^—No hay palabra. Constará el 

voto en contra de los señores concejales que lo 
deseen. 

Y asi lo hicieron los Sros. Berrueco, Gonzá­
lez Arroyo, Peña Costalago, Monasterio, Zúñi-
ga, Pane, Gayo y Martínez Madrid, abando­
nando después el salón para deliberar sobre si 
habían de presentar 6 no un voto de censura 
al alcalde presidente. 

Presumimos que, calmados los ánimos de es­
tos señores concejales, decidirán en conclusión 
no presentar el voto. 

Continúa la sesión á la hora en que cerra­
mos este alcance. 

El crimen de ios niños del Canal. 
Continúa envuelto en el mayor misterio este 

horroroso crimen, que por haber quedado im­
pune hasta ahora el autor ó autores que lo co­
metieron despierta el más vivo interés en la 
opinión pública, la cual había concebido ya la 
esperanza de un próximo y ejemplar castigo al 
anunciarse la denuncia recaída sobre una per­
sona que lo mismo puede ser un criminal que 
un inocente. 

Es innegable que el Sr. Fonseca ha coleccio-í 
nado gran copia de noticias y antecedentes, 
que acaso ignora la autoridad militar, la cual 
no puede conocer el sumario instruido á raíz 
del suceso, ni los datos aportados ú l t imamen­
te por el juez del distrito del Sur de esta corte. 

Resulta también igualmente cierto que la 
autoridad militar posee datos importantísimos 
relacionados con el mismo misterioso crimen. 

Nosotros hemos oído decir á personr.s bien 
informadas en la marcha del proceso., que, á 
pesar de estar oficial y perfectamente probada 
la coartada por parte del San Leandro, no se­
ria difícil demostrar que éste pudo estar en 
Madrid la noche en que se cometió el crimen y 
figurar al propio tiempo como presente en el 
cuartel que el regimiento de infantería de San 
Fernando ocupaba en Aranjuez. 

Aun cuando esto no probaría tampoco que el 
supuesto Tomás Badosa era el autor del cri­
men que se le acusa, seria un dato de incon­
trastable valor para seguir la pista del crímea 
dados los antecedentes y la acusación que so­
bre él pesan, por lo cual no dudamos un mo­
mento en llamar la atención de las personas 
que puedan facilitar datos á las autoridades 
judicial ó militar, en la inteligencia de que de 
ellos depende la impunidad de un crimen ó la 
salvación de un inocente, 

intima hora 
. — • — — . 

Nada se ha dicho esta tarde en el Salón da 
Goaferencias, que pueda tener ios honores da 
una noticia. 

Alguno que otro periodista refería, á los dipu­
tados y demás políticos que le interrogaban, 
los detalles de la manifestación de las cigarre­
ras, de la cual damos cuenta detallada por se­
parado. 

Los ministros se han reunido en Consejo, á 
las cuatro de esta tarde, en el palacio de la 
Presidencia. 

Según nuestros informes, se ocuparon pr in­
cipalmente de facilitar á la Tabacalera un lo­
cal para qu6 ésta pueda establecer una fábri­
ca de tabacos provisional. 

Seguramente no lo será el cuartel de María 
Cristiíla, porque las reparaciones que tendrían 
que hacerse cu este edificio, invertiría por lo 
menos un par de meses. 

Hasta ahora el sitio indicado es el palacio do 
Bellas .\rtes. 

Es probable que el Gobierno se ocupe en este 
Consejo de algún documento del Sr. Peral. 

Aparte de estos dos puntos, los ministros d© 
la Guerra, Marina y Ultramar han llevado al 
Consejo, según les hemos oído, algunos expe­
dientes de carácter puramente administra­
tivo. 

* 
En la presidencia del Congreso de los Dipu­

tados se han extendido esta tarde las invitacio­
nes para los individuos de la Junta Central del 
Censo, citándoles para el lunes próximo, á las 
tres y media. 

* 
Peral y el «olilerno. 

Ayer se le comunicó la orden al Sr. Peral da 
hacer entrega al capitán general del departa­
mento de Cádiz de todo el material subsistente 
del submarino, del buque y domas que exista 
en el arsenal de la Carraca, bajo inventario. 

Esta tarde el ilustre marino ha visitado al 
ministro, pidiéndole el pasaporte para hacer a 
la mayor brevedad la entrega, y después pe-
dir.á su licencia absoluta y pasaporte para i'P-' 
gresar á Madrid, con objeto do defenderse anta 
el país, quizá en un manifiesto, de las calum­
nias y ataijues recibidos. 

La opinión vuelve á preocuparse del asunto, 
y son muchas las personas y sociedades que 
asisten al hotel Inglés para ponerse incondicio-
nalmente á sus órdenes; allí hemos visto nu­
merosos telegramas de las de provincias con el 
mismo objeto. 

El Sr. Peral nos ha asegurado también que 
es falsa la carta que anoche publica La Época, 
y extraña á todo el mundo que un periódico de 
esa seriedad haya dado cabida en sus columnas 
á un libelo de tal naturaleza. Si esta noche no 
rectifica, como ha prometido, aquel periódico, 
lo llevará á los tribunales el Sr. Peral. * * # 

Z a r a s o x a 1» (1,40 t.) 
Sin incidente ni desgracia alguna terminó 

maniobras militares este distrito. 
Continúa crecida Ebro; no podidose verificar 

proyectado simulacro toma fuertes. 

Noticias de espectáculos 
Anoche se estrenó en el teatro déla Zarzuela 

el melodrama de D. Eduardo Navarro y Gon-
zalvo, titulado La, cruz de plata. 

La obra es muy bonita, y el público lo en­
tendió así, pues ai final del ssgundo acto tuvo 
que salir al palco escénico, llamado por la dis­
tinguida concurrencia que llenaba el salón. 

En la representación de la obra se distin­
guieron la señorita Martínez y los Sres. .\lta-
rriba y Martínez. 

El Sr. Meló también contribuyó al éxito de 
la obra, á pesar del lapsus que tuvo al anun­
ciar el autor on el segundo acto, pues en vez 
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irreverente aquella salida suya, hizo notar á 
Tartarin la analogía de su situación con la de 
ííapoleón, prisionero de los ingleses y aban-
(dnnado por María Luisa. 

—En efecto—dijo Tartar ia muy enorgulle-
-cido por esta analogía. Y la identidad de sus 
destinos, el suyo y el del gran Napoleón, le 
Jbiao pasar una excelente noche. 

Al día siguiente era evacuado Por t -Taras-
(CÓn con gran contento de los colonos. Su di­
nero perdido, las hectáreas ilusorias, la gran 
jugada del «cochino belga» de que habían 
sido victimas, todo les parecia nada compa­
rado con el consuelo que experimentaban sa­
liendo al fin de aquel lodazal. 

Se les embarcó loa primeros, para evitar 
cualquier conflicto con el Estado de cosas, á 
quien hacían ahora responsable de au mala 
finerte. 

Cuando se dirigían á las chalupas, asomóse 
Tar tar in á su ventana, pero tuvo que retirarse 
en seguida bajo las injurias con que le aco­
gieron y ante los puños amenazadores tendi­
dos hacia él. • 

Seguramente que en un dia de sol los ta -
rasconesés se habrían mostrado más indul­
gentes; pero el embarque se hacia bajo una 
lluvia torrencial, los desgraciados se hundían 
sn el fango, llevaban en las suelas kilos de 
aquella maldita tierra, y los paraguas apenas 
resguardaban el pequeño equipaje que cada 
cual llevaba en la mano. 

Cuando todos los colonos hubieron aban­
donado la isla, le tocó la vez á, Tartar ia . 

Desde por la mañana, estaba en movimien­
to Pascualón, preparándolo todo, reuniendo 
en legajos los archivos de la colonia. 

•A última hora se le ocurrió una gran idea. 
Preguntó á Tartar ia si debía ponerse, para ir 
á bordo, su manto de primera clase. 

—¡Póntelo, eso les impresionará!—respon­
dió el Gobernador. 

Y él mismo se puso el gran cordón de la 
orden. 

Abajo se oían sonar las culatas de los fusi­
les de la escolta, y la voz del oficial lla­
mando: 

—¡Señor Tartarin! ¡Vamos señor Gober­
nador! 

Antes de bajar, Tartarin echó una última 
mirada alrededor suyo, sobre aquella casa 
donde había amado, donde había sufrido todas 
las angustias del poder y de la pasión. 

Como en aquel momento el jefe de la secre­
taría ocultase una cartera bajo su manto, p re ­
guntó, quiso verla, y Pascualón tuvo que ha­
cer & su buen maestro la confesión del Me­
morial. 

—Pues bien, continúa, hijo mío—dijo dul ­
cemente Tartarin tirándole da una oreja, como 
hacia Napoleón con sus granaderos—tú serás 
mi pequeño Las Cases. 

Desde la víspera le preocupaba la semejan­
za de su destino con el de Napoleón, Si, todo 
lo mismo... Los ingleses, María Luisa, Las 
Cases... Una verdadera analogía de circuns­
tancias y de tipo.. . ¡Y loa dos del Mediodía, 
picara suerte! 

dejó caer con estrépito el ancla, pero muy 
lejos de la orilla á causa de los corales, y 
quedó allí inmóvil bajo la lluvia y en s i ­
lencio. 

Los colonos comenzaban á extrañarse de la 
poca prisa que se daban las gentes del barco 
para contestar á sus exclamaciones, á sus se­
ñales de paraguas y sombreros agitados. P a ­
recíales frío el noble duque. 

—Indudablemente es que jio está seguro de 

que somos nosotros. 
—O bien que está disgustado por lo mal 

que hemos hablado de él. 
—¿Mal? Yo ntinca he hablado mal de él. 
—Ni yo, ciertamente. 
—'Ni yo tampoco... 
Tartarin no perdía la cabeza en medio de la 

confusión. Dio orden de izar la bandera en 
la Residencia y de apoyarla con un caño­
nazo. 

Se hizo el disparo y ios colorea tarasconeses 
ondearon en los aires. 

En el mismo in§tante llenó la rada una 
espantosa detonación, envolviendo al barco 
en una espesa nube de humo, mientras que 
una especie de pájaro n«gro, pasando por en­
cima de las CRÍ)ezas con un silbido ronco, iba 
á caer en el techo del almacén llevándole un 
pedazo. 

Hubo un momento de estupor. 
•—¡Pero t i . . . t i ran sobre nosotros!—excla­

mó Pascualón. 
Siguiendo el ejemplo del Gobernador, toda 

la colonia se había echado boca abajo en la 
playa. 

—Entonces no será el duque—decía Tarta-
tarín por lo bajo á Cicerón Franquebalme, 
quien hundido en el lodo al lado suyo, creyó 
deber entablar una de sus discusiones de r i ­
gor. .. «que si por una parte se podía suponer.. . 
por otra se podía también decir...» 

La llegada de una nueva bomba interrumpió 
el razonamiento. 

El padre Bataillet dio un salto y con voz 
furibunda llamó al sacristán Galoffre, su ar­
tillero, diciendo que á ellos les tocaba respon­
der con la culebrina. 

—Os lo prohibo—le gri tó Tartarin—¡Vaya 

una imprudencia!.. Vosotros, sujetadle,".. im­
pedídselo... 

Torquebiau y el mismo Galoffre cogieron al 
Reverendo cada uno por un brazo y le obliga­
ron á tenderse como todo el mundo, en el mo­
mento en que el tercer cañonazo part ía del 
barco, siempre en la dirección de la bandera 
tarasoonesa. Era visible que apuntaban 4 los 
colores nacionales. 

Tartarin lo comprendió; comprendió tam­
bién que desapareciendo la bandera cesariad 
las bombas, y con toda la fuerza de sus pul ­
mones gri tó: 

—¡Arriad la bandera! 

Inmediatamente todos comenzaron á gr i tar 
como él: 

—¡Arriad la bandera!..; ¡Arriad la ban­
dera!.. . 

Pero nadie la arriaba, ni colonos ni milicia­
nos pensaban en subir hasta allí para realizar 
aquella peligrosa operación. 

Esta vez fué también la criada Alric quien 
so atrevió. 

Escaló el techo y quitó la desdichada ban­

dera. 
Sólo entonces cesó de disparar el vapor. 
Algunos instantes después, dos chalupas 

cargadas de soldados, cuyas armas se veía 
brillar á lo lejos, destacábase del barco y 
avanzaban hacia la playa al compás de los 
grandes remos de los barcos de guerra. 

A medida que se aproximaban se podía d i s -
dinguir los colores ingleses arrastrando por 
la popa en el surco de espuma. 

La distancia era grande, y Tartarin tuvo 
tiempo de levantarse, de quitarse las man­
chas de barro que habían quedado en sus ro ­
pas, y hasta de hacerse traer el cordón de la 
orden que se puso de prisa por enciiná '̂ ^ »" 
cazadora verde serpiente. 

Cuando atracaron las dos chalupas, tenía» 
suficiente aspecto de gobernador. 

El primero que saltó sobre la playa fué u n 
oficial inglés de aire orgullloso, y detrás de él 
se alinearon los marineros, que llevaban on su 
gorra el nombre de l'oma/iil'M, y una com­
pañía de desembarco. 

Tartar in, mny digno, con su gesto desde-
13 
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do decir: «La obra ijue tenemos el honor de i-e-
prescntar...» se equivocó, y dijo: «Kl autor q ue 
tenemos al liomir do ejecutar...» ¡iromovién-
dosc en e! ¡lúblico !a risa consiguiente, á pesar 
de lo cual salió ol autor repetidas veces á ¡es­
cena. 

JOCHÍ. 

Cada dia es'mayor el éxito que obtienen en 
el elegante teatro Lara las comedias última­
mente estrenadas Las in'juilinas, La ley dd em­
budo, El pri,n-;i' jefe y la obra de repertorio Su 
Excelencia, llevando á este coliseo un. numeroso 
y escogido público que lo llena por completo 
todas las noches. 

Cada noche está más concurrido el teatro 
Romea y las representaciones del fiainete líri-
eo El chal'!co negro, últimamente estrenado en 
este teatrito. 

Los uros. Cabarro, en su papel de demente, 
y los autores Meléndez Parí.s y Courrote de le­
tra y música respectivamente, son cada vez 
más'aplaudidos, en unión del Sr. Olón por su 
bonita vista del Rastro. 

: ^ o l s ^ d e l <3Lí0t, ±Si 

FONDOS PÚBLICOS 

ídem nuevos, -eries G. y H. 
100 y 203 pesetas 

ídem nuevos, series G. y H. 
100 y 200 pesetas 

4 por 100 aniartizable 
Billetes de Cuba 1890. . . . . . . 
ídem 1886 

SOCIEDADES 

Cédulas hipotecarias al 6 por 

Cambios. 
Londres, á ocho días v i s t a . . 

DÍA 11 DÍA 12 

. . . 7fi 1 fi 7fi 1.". 
de 

de 

•-• 

100. 

76,25 76,35 
77,10 77,15 

78,70 79,25 
88,05 88,20 
91,95 94,90 

102,70 102,25 
000,00 00,00 
00,00 00,00 
00,00 00,00 

400,75 405,50 
000,00 000,00 
000,00 000,00 
101,.30 101,50 
000,00 000,00 

25,86 25,81 
• 1,93 1,85 

Algo so han repuesto los valores, y la contratación no 
ha sido tan Jasanimada como venia oeurriondo en los 
día.s anteriores. • 

Las olerías do papel han sido menos; se conoce que 
los fondos para atender al pago de lo;í nuevos billetes 
de Cuba, se han obtenido ya, y no hay que acudir á ¡a 
venta de otros valores. 

Las noticias financieras de París son favorables al cré­
dito, y lo pruei)a el que los fondos francese.í han tenido 
alza, quedando el 3 á 94,Í8, alza de que ha participado 
el exterior español, que ha ganado 41} céntimos, y estas 
notieia.s no podían meno.í dereüuir en nuestro mercado, 

A última lioia ganó algo el 4 por 100 interior, que­
dando á '6,Vú. 

En litulos pequeños la contratación animada y esto 
hizo quo ganase t!.¡ cíntimos. 

El extenor no ha sido muy solicitado, y á pesar do 
venir en alza la cotización en París, sólo ganó 10 cénti­
mos. 

En amoriizable sólo se hizo una eporación á 88,20 que 
acusa un alza de 20 céntimos á como cerró ayer el cam­
bio. 

L(?s obligaciones del Tesoro al h por 100 quedaron 
ofrecidas á 1C0,S0, también con alza de 15 céntimos. 

En billetes hipotecarios, emisión de 1890, pocas ope­
raciones, (¡uedando al mismo cambio que ayor. 
BíLaí acciones al portador de la Compañía Arrendata­
ria do Tabacos, han perdido un entero, quedando papel 
á 87,50. 

Ki cambio sobre París descendió de 1,95 á 1,85, y so­
bre Londres de 25,86 á 2.'),84. 

Según los últimos telegramas de París, quedaba el 4 
por 100 exterior á 75,60. 

El 3 por luO francés á 07,73 y el 4 1|2, á 104,80 
Coii.solidados ingleses, á 9 7|16. 

T c l c g i - a m a s B e n a r d . 
P a r í « I».—4 por 100 exterior, 75,55; .3 por 

100 francés, 94,97; 5 por 100 italiano, 93.9"»; 4 
por 100 turco, 18,.J0; 4 por 100 húngaro, 91,31; 
3 por 100 portugués, 58,62; Banco de París, 

8^2.00; Banco de Méiico,^617,00; Banco Otoma­
no, 027,00; Coinpañias argelinas E.; 000,00; Ro-
bínsón, 05,00; Norte de España, 352,00; Ferro­
carriles Andaluces, 407,00; Alicante, 308,00; 
Obligaciones egipcias, 485,00; Cubas, 1886, 
503,00; Cubas, 1880, 4(j0,(W; Riotinto, 601,(/0; 
Tharsis, 151,00; Panamá, 34,00; Lombardo, 
332,00; Cape Coppcr, 124,00. 

I^.ontirí'K I «.—4 prtr 100 exterior, 74,93; 5 
por 100 Argentino, 1887, 80,.'>0. 

ParÍM 12.—,\pcrtura de la Bolsa de hoy: 4 
por 100 exterior español, 75,39, 75,78, 75.02, 
75„5C., 7,5,71, 7.5,56; 3 por 100 fr.imcés, 95,12. 

liOiKircM 13.—Apertura do In Bolsa de hoy: 
4 por 100 exterior español, 75,̂ .57, 75,00. 

B u e n o s A i r e s I S . — Precio del oro, según 
la cotización de la Bolsa de ayer, 281 li4. 

Hoy, con motivo de ser aquí dia festivo, no 
habrá operaciones en la Bolsa. 

T e m p e r a t u r a d e I ioy . 
Según las observaciones de la señora viuda 

de Aramburu, Príncipe, 12: 
A las doce, 14o.—Ajas cuatro, 13o.—Máxi­

ma, 160.—Mínima, O".—Ba.'ómetro, 110.—Va­
riable. 

San Eugenio III. 

FUNCIONES PARA MAÑANA 
— ——•• •———• 

B e a l 8 li2.—T. 2.°—23.'de ab.—Gioconda. 
E s p a ñ o l , — 8 li2.—F. 20 de ab.—T. 2.o par. 

Don Juan Tenorio. 
P r l u c e s a . — S l i 2 . — F . 6.' do ab.—T. 3 .o_ 

El Guardián de la casa.—Baile. 
C o m e d i a . — 8 Ii2.—T. l.o—La vieja ley.— 

¡Mil duros, y mi mujer! 
K a r x u e l a . - 8 li2.—La cruz de plata.--El 

señor de Bobadilla. 
l i a r a . — 8 li2.—3." serie.—T. 3." impar.—Su 

excelencia.—La ley del embudo.—Las inqulli-
nas.—El primer jefe. 

Apolo.—8 li2.—El chale o blanco.—El fue­
go de San Telmo.—Do Madrid á París.—El pla­
to del dia. 

Bornea .—8 li2.—Buenos informes.—El cha­
leco negro.—La comedia de Ubriqüe.—El mun­
do de mi mujer.—(Baile al final de cada acto.) 

C i r c o Pa í r t sh .—8 li2.—9.' representación 
del episodio épico-militar, en cuatro actos, t i ­
tulado «Glorias de España», tomando parte más 
de 150 personas. 

Entrada, 50 céntimos. 
S a l ó n V a r i e d a d e s . — 8 li2.—(Día de mo­

da).—El hijo do mi amigo.—La pupilera.—Una 
casa de Aeras.— La pupilera.—(Baile en todos 
los actos.) 

Se cura con el acre­
ditado BálsarM de Leo­
poldo Rodríguez. Val-
verde, 3, Botica. 
8 PffJSETAS FRASCO 

Imndes billares 
del Café CoiJínental, 
San Bernardo, 18.—75 
céntimos la hora de 
día y una peseta do 
noche. 

LAÍSPAÑOLA 
GRAN FABRICA 

DE CHOCOLATES 
Pedid siempre esta 

marca. 

DINERO 
sobre sueldos, casas, 
rentas y garantías, y 
retirados por Cuba, 
Puerto Rico y Filipi­
nas. 

Corredera baja, 6, l.'-ll á 2 

T DE 7 A 9.—TELIÍFONO 3 9 5 . 

OSTRAS 
3.000 diarias. — Café 
Continental (San Ber­
nardo, 18).—Una pese­
ta docena. — Teléfo­
no 46. 

Al MORR.^XAS. Cura radical y positivamen-
" • " te antes de cuarenta y ocho horas, la in­
falible Pasta-cerato Doiival. De venta: M. Mi-
quel. Arenal, 2; Borroll, Puerta del Sol, 5, y 
M. García, Capellanes, 1, Madrid. 2 ptas. boto. 

ALMACÉN DE TEJIDOS 

DESEDAYLANA 
Esparteros, II. Plaza de Santa Cruz. 

de la Gonfección de señoras. 
I = » I = I E : G I O a F f ^ j o 

FABRICA DE NAIPES 
De J. Humanes; barajas superiores de una 

hoja y de tres, opacas, para los principales ca­
sinos. Tipo y fabricación madrileña. Santo To­
más, 4, Madrid. Se remiten muestras y pedi­
dos á provincias. 

YO ENVÍO 
por I fr. 25 cents, 
una caja de Plan­
tas exóticas é indí­

genas, con la explicación para hacer por sí 
mismo, y con pocos gastos, uno de los licores 
siguientes: RASPAIL, CHARTREUSE AMARILLO Ó 
VERDE, VESPETRO, CORDIAL SOBERANO. APERITIVO 
AMARGO. Por 7 fr. 50 cents, seis cajas.—Diri­
girse á Mr. H. Morio, rué de la Chartreuse, 10, 
Bordeaux (France). 

. f i ^ I • « PORTENTOSA. (Jugos vegeta-
N I _ l I n les), por el médicoD. A. Villa-
ffV%# * í # ^ rroel. Cura en pocas horas to­
do padecimiento de la cabeza, dolores nervio­
sos, reumáticos y articulares. De venta: M. Mi­
guel, Arenal, 2, y Borrell, Puerta del Sol, 5. 
Tres pesetas frasco. (Sin rival.) 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

LA CASA QUE PAGA MAYOR 
: c o n t r i b u c i ó n i n d u s t r i a l e n e l r a m o i 

Y FABRICA 

9.000 KILOS DE GHOGOUTE AL DIA i 

g 3 8 M E D A L L A S D E O R O ; 

p y a l t a s r e c o m p e n s a s i n d u s t r i a l e s . : 

DEPÓSITO GENERAL ^ 
i 18 Y 2 0 , CALLE MAYOR, 18 Y 2 0 S 

'mmmmmm^mmmi 

PLOMO 
PARA PRECINTAR 

eÉ 2 J5 ptas, el ilap, 
Descuento por drdenes de 10.000 en adelante. 
Remesas á provinoias enviando su importe. 

E, F[RR[Ri CIRÍimS, I I 
Grabador. Fábrica de sellos en caoutctiouc. 

OBteS M i . SETTP 
Tratado de las estrecheces de la wreira, 3 p t a s . 
Tratamiento de los cálcvios en los niños, l « 5 0 p e -

Retai*. 
£a Utotricia en wna sesión (nuevo tratamiento 

de los cálculos de la vejiga), 8 p t a « . 
Estadio clínico de los tumores de la vejiga, 1 , 5 0 

penetaM. 
Tratamiento de la sifllis por inyecciones depeptona, 

mercúrico-moniacal, 1 p t a . 
En principales librerías y en el G a b i n e t e 

d e c o n s u l t a d e l D r . S e t t í e r , 
C a b a l l e r o d e G r a c i a , 2 6 . 

PASTILLAS BONALD 
CLORO-BORO-SÓOICAS A LA COCAÍNA 

liO m á s e f l c a z a n e oe c o n o c e para 
la curación de las enfermedades de la 
B o c a y Ciargfan ta . 
P R E C I O D E liA C A J A « PEÜETAjS 

Puntos de venta, en las principales 
farmacias de España y en el Centro de 
específicos de D. Melchor García. Se re­
miten por correo girando su importe. 

I>o»i p e d i d o s a l a i i í o r , ^. l i o m n l d . 
C io r suc i - a . 13« fai- iu; tvia« a i u d r i d . 

Para todo lo referente á publicidad 
EN ESTE PERIÓDICO 

B?í LOS 

TEATROS DE APOLO Y ROMEA 
y VALLA DE LA CALLS DE ALCALÁ 

(ESQUINA Á LA DRI. TURCO) 

Dirigirse: A g e n c i a d e P u b l i c i d a d 

CAZADORES 
P e d i r l a s f e m o s a s p ó l v o r a s d e c a z a d e 

COLONIA Y WESPHALIA 
Las fábricas más extensas del mundo. 
Proveedores de los Gobiernos de España, In­

glaterra, Alemanin, Italia, Rusia y la mayor 
parto de los otros Goljíernos europeos y tras­
atlánticos. 

Se venden por menor las marcas 

C : I E : I ^ ^ V - O -^' IE^. :E^. :JE^. 
en frascos de 1 y de li2 libra en todos los bue­
nos bazares y a'^merías de España. 
Agente en España: J. ARAMBURU. GETAFE-

DINERO POR ALHAJAS 
EOPAS y EFECTOS 

GABINETE RESERVADO 
Capas desde 10 pesetas. 
Relojes desde 8 pesetas. 

3 6 . M o n t e r a , S S , s e g n q i d o s . 

C : 3 E 3 C O C : O X - . - A . T E ' E : S 
DB 

MATÍAS LÓPEZ 
MADRID—ESCORIAL 

Elogiados por toda la prensa del globo. 
Premiados con 3 6 M e d a l l a s d e o r o y 
Diplomas do honor. 

Venta diaria, 7.000 kilos. 
Basta probar estos especialísimos choco­

lates una sola vez, para darles la preferen­
cia entre todas las clases conocidas. 

Exíjase la verdadera marca. De venta en 
todos los establecimientos de comestibles 
de Madrid y provincias. 

D e p ó s i t o c e n t r a l ! MOIVTEBA, S S 
Of ic inas : PALMA A L T A , 8 , MADRID 

Gran vaquería de LUCHE 
LECHE PURA de VACAS de las MEJORES 

RAZAS EXTRANJERAS 
KATA FRESCA DEL DÍA 

Pídanse prospectos y precios en el Despacho 
central. C o r r e d e r a l i a j a d e S a n P a b l o » 
1 5 y 1 9 , junto al teatro do Lara. 

cailsei 
11, Calle del Pr ínc ipe , i l . 

Guantes, pañuelos, cortatas. 
GÉNERO DE PUHTa 

ÜrtíGüIos de capricho y novedad. 
Imprenta de E. Jaram illo, Cuera , 5 
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ñoso (Í3 loa grandes días, esperaba, teniendo á 
su derecha al padre Bataillet y á su izquierda 
á Tranqaebalme. 

Por su parte, Excourbanies, en vez de per­
manecer cerca de ellos, se había lanzado al 
encuentro de los ingleses, dispuesto á bailar 
delante del vencedor su frenética zarabanda. 

Pei'o e l oficial de su Graciosa Majestad, sin 
hacer caso de aquel fantoche, marchó derecho 
hacia Tartarin y preguntó en ingles: 

—¿Qué nación? 
Pranquebalme, que comprendía, respondió 

en la misma lengua: 
—Tarasconesa. 
El oficial abrió los ojos como platos al oír 

aquel nombre de pueblo que no había visto 
jamás en ninguna carta, y preguntó más inso­
lentemente todavía: 

—¿Qué hacéis on esta isla? ¿Con qué dere­
cho la ocupáis? 

Pranquebalme, sin saber qué decir, t r a s ­
mitió la pregunta á Tartarín, que ordenó: 

—Eesponded que la isla es nuestra. Cice­
rón, qu(3 nos ha sido cedida por el rey Ne -
gonko, y que tenemos un tratado en debida 
Ibruiii. 

Pranquebalme no tuvo necesidad de conti­
nuar su papel de intérprete. El inglés se vol­
vió hacia el Gobernador y dijo en excelente 
francés: 

—¿Ncgonko? ÍNO le he oído nombrar.. . No 
hay ningún rey Negonko.. . 

- -Inmediatamente dio Tartarín la orden de 
buscar por todos lados á su real suegro y 
traerlo. 

Jliontras que lo buscaban, propuso al oficial 
inglés -ir al Gobierno, donde Is mostraría los 
documentos. 

Aceptó ol oficial y le siguió, dejando en 
guardia do las chalupas á sus soldados de 
marina formados, con las armas en firme y 
las bayonetas caladas. ¡Y qué bayonetas! do 
un brillo y de una punta que ponían carne de 
gallina. 

—¡Calma, liijos míos, calma!—murmuraba 
Tartar ín a lpaso . 

Recomendación bien inútil , excepto para 
el padre Bataillet, que seguía echando espu­

marajos de rabia. Pero no le quitaban la vista 
de encima. 

—Si no os reportáis, mi Keverendo, os ato 
—le decía Excourbanies loco de terror. 

Entretanto buscaban á líegonko, y lo l la­
maban por todas partes, pero en vano. Un 
miliciano acabó por descubrirlo en el fondo 
del almacén, roncando entre dos barricas, 
borracho de ajo, de aceite de lámparas y de 
alcohol, del cual se había bebido casi toda la 
reserva. 

Lo llevaron en aquel estado, apestando y 
pegajoso, ante el Gobernador; pero fué impo­
sible sacar de él una palabra. 

Entonces leyó Tartarín en voz alta el t ra­
tado, y mostró la cruz de firma de Su Majes­
tad y el sello del Gobernador, y de los gran­
des dignatarios de la colonia. 

Si aquel documento auténtico no probaba 
los derechos do los tarasconeses sobre la isla, 
nada los probaria. 

El oficial so encogió de hombros. 
—Ese salvaje es un simple pick;pocket, ca­

ballero... Os ha vendido lo que no le pertene­
cía. La isla es, desde hace pincho tiempo, una 
posesión inglesa. 

Enfrente de aquella declaración, á la cual 
daban un valor considerable los cañones del 
TomciJiCíwk y las bayonetas de los soldados d» 
marina, comprendió Tartarín que toda discu­
sión era inúti l , y se contentó con hacer una 
terrible escena á su indigno suegro: 

—¡Viejo tunante!. . . ¿Por qué nos has dicho 
que la isla era tuya?.. . ¿por qué nos la has 
vendido? ¿No te avergüenzas de haber enga­
ñado á gentes honradas? 

Negonko seguía mudo, embrutecido, vola­
tilizada su escasa inteligencia de salvaje en 
vapores de ajo y de alcohol. 

—¡Que se lo lleven! —dijo Tartarín á los 
milicianos que lo habían traído; y volviéndose 
hacia el oficial que habia permanecido t ie ­
so, impasible, durante aquella escena de fa­
milia: 

•—En todo caso, caballero, mi buena fe es 
indiscutible. 

—Los tribunales ingleses decidirán—res­
pondió el otro, ceñudo.—Desde este momento 

sois mi prisionero. Cuanto á ios habitantes, 
es preciso que en el término de veinticuatro 
heras evacúen la isla, si no los pasaremos por 
las armas. 

—¡Atiza!... ¡Pasar por las armas!—exclamó 
Tartarín;—¿pero como queréis que la evacúen? 
¡No tenemos un barco! A menos que no se 
vayan ánado . . . 

Se acabó por hacer oir la razón al inglés, 
que consintió en tomar los colonos á su bordo 
h&sta Gibraltar, á condición de que entrega­
sen todas las armas,|ha3ta los fusiles de caza, 
los rewólvers y el winchester de treinta y 
dos tiros. 

Después de lo cual se volvió á almorzar á su 
fragata, dejando una sección de soldados para 
guardar al Gobernador. 

Era también la hora de ponerse á la mesa 
en el Gobierno, y, después de haber buscado 
á la princesa sobre todos los plátanos y coco­
teros de la Eesidencia, como no lo encontra­
sen en ninguna parte, se sentaron, dejando su 
sitio vacio. 

Todo el mundo estaba tan conmovido, que 
el padre Bataillet olvidó el Benedicite. 

Hacía algunos instantes que comían en s i ­
lencio, con la nariz en los platos, cuando de 
pronto Pascualón se puso en pie, y. levantan­
do su vaso, tartamudeó: 

—Señores, nuestro Go... bernador es pr i . . . 
pri.... sionero de guerra. Juremos todos se­
guirle en su cau... cau... cau... 

Sin esperar la conclusión, todos en pie y 
los vasos alzados, gritaron con entusiamo: 

—¡Perfectamente! 
—¡Fuego de Dios! ¡Si, lo seguiramos!... 
—¡Ya lo creo!.. ¡Hasta el cadalso!.. 
—¡Ah! ¡ah ¡ah!.. Viva Tartarín!—ahuUaba 

Excourbanies. 
Una hora después, á excepción de Pascua­

lón, todos habían abandonado al Gobernador, 
todos, hasta la princesa Likíriki; milagrosa­
mente encontrada sobre el tacho de la Resi­
dencia. Se habia refugiado en aquel sitio al 
ruido del primer cañonazo, sin darse cuenta 
de los riesgos mucho mayores que corría allí, 
y tan loca dé espanto que sus damas de honor 
no pudieron decidirla á bajar sino enseñándo­

le de lejos una lata de sardinas abierta, como 
se enseña un terrón de azúcar á una cotorra 
escapada de su jaula. 

—Hija mía—le dijo Tartarín con un tono 
solemne, cuando la hubieron llevado á su lado 
—yo soy prisionero de guerra. ¿Qué preferís? 
¿Venir conmigo, ó quedar en la isla? Yo creo 
que los ingleses os dejarán aquí, pero en este 
caso ya no me veréis más. 

Sin vacilar, y cara á cara, Likiriki contestó 
en su gorgeo infantil y claro. 

—Yo quedar en la isla, ziempre. 
—-Está bien, sois libre—dijo Tartarín r e ­

signado; pero en el fondo el pobre hombre 
tenía el corazón hecho trizas. 

Aquella noche, en la soledad de la Residen­
cia, abandonado de su mujer y de sus digna­
tarios, no teniendo á su lado más que á Pas ­
cualón, soñó mucho tiempo, asomado á la 
ventana. 

A lo lejos parpadeaban las luces de la ciu­
dad; oíanse voces irritadas, las canciones de 
los ingleses acampados en la playa y el ru ­
mor del Pequeño-Ródano engrosado por las 
lluvias. 

Tartarín cerró la ventana dando un gran 
suspiro, y mientras se ponía su pañuelo da 
noche, un gran pañuelo que rodeaba é la ca­
beza, dijo á su fiel secretario: 

—Cuando los demás me han abandonado, 
n i me he sorprendido ni apenado; pero esa 
niña... ¡verdaderamente yo habría creído que 
me tuviera más afecto! 

El buen Pascualón intentó consolarlo. Des­
pués de todo, esta princesa salvaje era un far­
do bastante extraño para llevarlo á Taras­
cón—porque finalmente siempre volverían á 
Tarascón— y cuaudo Tartaria hiciera de nue ­
vo su existencia de otros tiempos, allá en su 
tierra, su mujer papua podría estorbarlo, dar 
que hablar. . . 

—Recordad mi buen maestro, cuando vol­
visteis do Argelia, cuan embarazoso os fué 
vuestro ca... camello... 

De repente interrumpióse Pascualón po­
niéndose muy colorado. ¡Vaya una idea, la de 
hablar de camello á propósito de una princesa 
de sangre real! Y para reparar lo que tenia de 


